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a las 15.25 horas

30a.
SESIDN PLENARIA

NUEVA YORK

deber rendir merecido homenaje al Secretario General,
por los esfuerzos infatigables y tan encomiables reali­
zados en el primer año de su mandato, para tratar de
encontrar soluciones pacíficas a los litigios que oponen
a ciertos Estados Miembros. Puede contar con la buena
disposición del Gobierno del Chad para ayudarlo en su
acción continua en pro de la paz mundial y del desa­
rrollo.
3. Antes de indicar en forma sucinta la posición de mi
delegación sobre algunos grandes temas del programa
de nuestro período de sesiones, permítasele al repre­
sentante de un país que ha merecido la atención de la
crónica internacional en los l1ltimos años. por la larga y
trágica situación de guerra que ha conocido, indicar,
en pocas líneas, la situación que prevalece en el Chad.

4. Es verdad que la paz del Chad no ha podido resta­
blecerse sino al precio de graves sacrificios, pero
también es verdad que el drama vivido durante cerca
de 20 años por nuestro pueblo no ha dejado de tener
motivo. La guerra no es jamás una fatalidad. Para
comprender más cabalmente la dimensión real de la paz
y la seguridad lograda por el pueblo del Chad el 7 de
junio último, no es inútil hacer ante esta Asamblea una
breve rememoración de las causas internas y externas
del drama que vivió mi país.

5. La primera gran revuelta popular en el Chad, des­
pués de la independencia, tuvo lugar en 1965. Fue una
revuelta auténticamente nacional, dirigida contra un
sIstema opresivo, impuesto de:::1e el exterior. En esa
guerra de liberación nacional, dirigida por el Frente de
Liberación Nacional del Chad, que enfrentó con coraje
a las tropas neocoloniales y otros cuerpos expediciona­
rios, numerosos han sido los chadianos que vieron caer
a sus parientes próximos, sus aldeas incendiadas, sus
bienes objeto de pillaje. Numerosos fueron también los
que se vieron obligados a exiliarse. Aquel régimen, que
se tomó anacrónico y dictatorial, sostenido directa­
mente por las tropas de la antigua metrópolis, en 1975
fue víctima de sus propios errores, por haber preten­
dido imponerse contra la voluntad de nuestro pueblo.
De esta manera, su propio ejército se hizo cargo del
poder. Lamentablemente, la esperanza suscitada por
ese golpe de fuerza fue pronto decepcionada.

6. En lugar de tender la mano para el diálogo y la
reconciliación entre chadianos, la Junta Militar incu­
rrió en los errores y la actitud sanguinaria del régimen
anterior. Ignorando el cese del fuego unilateral decre­
tado durante seis meses por el Frente de Liberación
Nacional, cuyo ejército del norte es la rama patriótica,
la Junta prosiguió la represión y la guerra neocoloniaI.
Sólo en 1978 el régimen militar, minado por su incapa­
cidad notoria para hacer frente a los desafíos interiores
y exteriores, aceptó por razones tácticas el compro­
miso histórico ue los acuerdos de Jartum. Esta sería
la primera vez, desde los levantamientos populares de
1965, que un acuerdo plantea francamente los dife-
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Presidente: Sr. Irnre HOLLAI (Hungría).

Debate general (continuación)

TEMA 9 DEL PROGRAMA

1. Sr. MISKINE (Chad)(interpretación delfÍ"cmcés):
El actual período de sesiones de la Asamblea General
de la Organización se realiza en momentos de vivas
tensiones internacionales y de una crisis económica
mundial de extraordinaria gravedad. La comunidad
internacional en su conjunto hace frente a numerosos
problemas que exigen de los responsables de nuestros
Estados un análisis crítico, susceptible de conducir a la
búsqueda de soluciones adecuadas. en el interés supe­
rior de la paz y de la seguridad internacionales, así
como en el de la prosperidad de nuestros pueblos y
naciones. Para lograr esos nobles objetivos es más
imperativo que nunca que los Estados Miembros de
nuestra Organización respeten escrupulosamente las
obligaciones que asumieron en virtud de la Carta. Todo
el mundo deplora hoy en forma unánime la incapacidad
en que se encuentran las Naciones Unidas para resol­
ver los grandes problemas de la hora, pero lo que no se
denuncia en forma suficiente es que esa debilidad de la
Organización es consecuencia inmediata de la falta
de voluntad política de cada uno de sus Miembros de
regular su conducta según los principios y objetivos de
la Carta. Por eso nuestra delegación aporta su apoyo
sin reservas a las recomendaciones tan juiciosas hechas
por el Secretario General en su Memoria sobre la labor
de la Organización [A/37/l], en lo que atañe al refor­
zamiento de su papel y, sobre todo, de la acción del
Consejo de Seguridad para el mantenimiento de la paz
y la seguridad internacionales.
2. Al llevar al Sr. Hollai. de Hungría, a la Presidencia
del trigésimo séptimo período de sesiones, la Asam­
blea General ha querido testimoniarle su confianza en
sus grandes calidades de diplomático y de experimen­
tado hombre de Estado. Así, ha coronado su larga
carrera volcada esencialmente a las relaciones
internacionales. Mi delegación confía en su capacidad
paraconducir a buen término los trabajos del trigésimo
séptjmo período de sesiones de la Asamblea General
y le dirige sus calurosas felicitaciones, asegurándole su
entera cooperación en su pesada, pero tan elevada
responsabilidad. También quiero expresar la satisfac­
ción y el reconocimiento de mi delegación al Sr. Kit­
tani, su predecesor, que cumplió su noble tarea -con
valor y dignidad a pesar de la complejidad de los acon­
tecimientos trágicos que sacudieron al mundo en el año
transcurrido. Finalmente, es para mí un agradable

En ausencia del Presidente, e! Sr. Jama! (Qatar) ,
Vicep¡:eside/1fe. ocupa !a Presidencia.

TRIGESIJIO SEPTlMO PERIODO DE SESIONES

Naciones Unidas

Documentos Oficiales
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rentes probl~mas del Chad y propone soluciones globa­
les y duraderas.
7. La aplicación de la carta fundamental surgida de
los acuerdos "de Jartum hubiera ahorrado a nuestro pue­
blo muchos sufrimientos. Lamentablemente, esta carta
fue interpretada de manera diversa, lo que condujo
rápidamente a una crisis gubernamental. A pesar de la
doble proposición de las Fuerzas Armadas del Norte,
que consistía o bien en recurrir ajuristas de competen­
cia internacional reconocida, si el problema es de natu­
raleza jurídica, o bien en enmendar la carta, si el
problema es político, a pesar de la voluntad de paz de
nuestro pueblo, expresada en diversas manifesta­
ciones, a pesar de todo ello, una parte del ejército
neocolonial, movilizada sobre bases personales,
tribales, religiosas y regionales tomó la iniciativa peli­
grosa, el 12 de febrero de 1979, de abrir fuego sobre los
estudiantes, cuya única falta había sido reclamar una
aplicación pacífica e inmediata de la carta fundamental.
Esta guerra ha tenido las consecuencias que son
conocidas: matanza de poblaciones civiles, quiebra de
la confianza entre los componentes regionales de nues­
tro pueblo y, sobre todo, esta guerra creó la oportuni­
dad temida de injerencias suplementarias de fuerzas
extranjeras.
8. Sostenidas por nuestro pueblo y sin apoyo exte­
rior, las Fuerzas Armadas Jel Norte salieron victorio­
sas de esta prueba. La relación de fuerzas estaba a
nuestro favor. Con todo, el camarada Hissein Habré
declaró que no había vencidos ni vencedores y que
los chadianos podrían entenderse entre si, pero sin inje­
rencia exterior. En consecuencia, propusimos a los
otros componentes el encuentro de Kano 1, para
ensanchar la base del poder asociando a todos los cha­
dianos en una verdadera reconciliación.
9. A pesar de los acuerdos de Kano, por los que se
invitó a todos los Estados vecinos a no injerirse en los
asuntos internos del Chad, ciertas Potencias, dándose
cuenta que perdían pie sobre el tablero político
chadiano, organizaron rápidamente facciones armadas
sobre bases étnicas, sometidas a su devoción. Lamen­
tablemente, en Kano 11 fracasamos en nuestra tentativa
patriótica de liberar a algunos de nuestros hermanos
de la subordinación exterior. Y de esta manera hemos
vuelto a encontramos en Lagos, en agosto de 1979, con
11 facciones político-militares.
10. A pesar de nuestro convencimiento sobre la rea­
lidad antinacional de ciertas formaciones político­
militares, hemos aceptado, con todo, firmar el Acuerdo
de Lagos. Este Acuerdo reitera la invitación a todos los
Estados vecinos a no -injerirse en los asuntos internos
del Chad. Un punto importante de este Acuerdo se
refiere a la formación de un Gobierno de consenso,
cuyo mandato se fijó en 18 meses, con la tarea de pre­
parar elecciones libres y perfeccionar la obra de la
reconciliación nacional. El Presidente de ese Gobierno
no dispone de ningún poder personal.
11. En violación flagrante de las disposiciones del
Acuerdo de Lagos, un país vecino y otras Potencias
exteriores intervinieron abiertamente en nuestros
asuntos. A pesar de nuestra voluntad de evitar la guerra
y no obstante las mediaciones ofrecidas por eminentes
personalidades nacionales y extranjeras, ciertas forma­
ciones que se sintieron muy fuertes con el apoyo exte­
rior, desencadenaron la guerra del21 de marzo de 1980.
Al atacar a los elementos de las Fuerzas Armadas del

Norte de la germandería, embrión del ejército nacional
integrado previsto por el Acuerdo de Lagos, esta, coa­
lición ha creado el comienzo de una nueva guerra, que
se puede asegurar ha sido la más mortífera, la más larga
que ha debido soportar nuestro país. Después de nueve
meses de resistencia nacional, frente a lo que se ha
convertido en un complot tendiente a recolonizar el
Chad, resistencia que se ha llevado a cabo - y con­
tinúa - con el apoyo exclusivo de nuestro pueblo, el
15 de diciembre de 1980 tomamos la iniciativa de hacer
un repliegue táctico con el objetivo de ahorrar a nues- "
tro pueblo un genocidio, y de hacer frente de manera
adecuada a la aplastante superioridad en armamentos
del ocupante.

12. A medida que el ocupante se ubica en nuestro
territorio, la opinión nacional e internacional se da
cuenta de sus verdaderas intenciones, así como de las
-lue abriga la coalición. Al mismo tiempo, la lucha
patriótica continúa con una determinación, que sólo
puede compararse a nuestro amor a la patria y a nuestro
apego a los valores universales de la libertad y la digni­
dad. En este contexto el enemigo procederá al retiro de
sus tropas. Así, de manera unilateral e inmediat~,

decretamos un cese del fuego sin ninguna condición
previa. Nuestra voluntad de paz nos ha conducido a
conceder un apoyo sin reservas a las resoluciones de la
Organización de la Unidad Africana (OUA) del 11 de
febrero de 1982 [l'éase A/37/161, anexo l. Es la misma
voluntad de diálogo y de paz que dictó nuestro ritmo de
avance sobre la capital. Intencionalmente, durante más
de cuatro meses, hemos retardado la toma de la capital
con la única esperanza de doblegar la posición belicosa
de nuestros hermanos. También es esta misma
voluntad de paz y de diálogo entre los chadianos la que
explica, después de la reunión de N'Djamena, las
visitas sucesiv,as del camarada Hissein Habré al Gabón
y al Zaire.

13. Hoy aún, ante la Asamblea, afirmamos que segui­
mos apegados al espíritu de diálogo sin ningún rencor,
sin ninguna segunda intención. Invitamos, solemne­
mente, a todos nuestros hermanos, y entre ellos a los
responsables de la época, a meditar sobre las sabias
reflexiones del camarada Hissein Habré:

•'Enterremos las recriminaciones de un odio injus­
tificado, injustificable y estéril; Superémosnos y
hagamos callar nuestras pasiones; Apliquemos el
buen sentido y la razón; Pongámosnos al servicio de
la patria y del pueblo; Respondamos a sus aspira­
ciones, a la paz ya la unidad antes que encarnizamos
por encadenar al pueblo a nuestros caprichos."

Les invitamos a que vuelvan al Chad, como lo han
hecho ya muchos, para la paz y la reconstrucción.

14. Como ha podido comprobarlo el Sr. Presidente,
este llamamiento ha sido algo largo, pero pensamos
que es necesario para darse una idea exacta de la diná­
mica de guerra, tenaz aun ayer, en el Chad.

15. Por primera vez desde 1978, una administración
única controla efectivamente las 14 prefecturas de
nuestro país. También por primera vez, desde 1965, la
seguridad reina sobre el conjunto del territorio
nacional. Nos satisface manifestar ante la Asamblea
que la paz y la seguridad son elementos adquiridos
mediante una larga lucha patriótica y siguen siendo
nuestro objetivo constante.
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16. El pueblo del Chad se siente conmovido por la excluye en modo alguno la adopción de posiciones'
simpatía manifestada hacia nuestra causa por los pue- respecto de cualquier tema de carácter interna-
blos africanos hermanos y todos los hombres de buena cional; la lucha implacable contra el hegemonismo,
voluntad. Por ello, deseamos expresar nuestra pro- de dondequiera que proceda, y una solidaridad activa
funda gratitud a los Jefes de Estado africanos por su con todos los países vecinos. Afirmamos firme-
desinteresada contribución, especialmente al Presi- mente que el Chad jamás constituirá una base de
dente Fundador de la Agrupación del Pueblo Togolés, subversión o agresión contra los países hermanos
el General de Ejército .Gnassigbe Eyadema, quien a vecinos."
riesgo de su vida, en plena guerra se dirigió a N'Dja- 21. Desde hace algunos años, numerosos conflictos
mena para tratar de conseguir una cesación del fuego. han venido caracterizando las relaciones entre los
También deseamos expresar nuestro agradecimiento Estados Miembros de nuestra Organización; el recurso
a la gran organización panafricana, que es la OUA. a la amenaza o al uso de la fuerza y las presiones polí-
17. Estos logros siguen y seguirán siendo frágiles, ticas, diplomáticas, económicas y militares son moneda
podremos perderlos en cualquier momento si los países corriente. Esto hizo que el Secretario General indicara
vecinos del Chad y otros no se abstienen de injerirse lo siguiente en su Memoria sobre la labor de la Organi-
en nuestros asuntos internos y siguen alentando a los zación: •• Estamos peligrosamente cerca de una nueva
chadianos a alimentar las llamas de la guerra. Cabe anarquía internacional." [A!37! J, pág. 2.]
recordar aquí el deber que tienen todos los Estados
de respetarlos principios"inscriptos en la Carta de las 22. Estos actos de inseguridad hacen que aumenten
Naciones Unidas y en la Carta de la OUA, especial- los focos de crisis en todo el mundo, como la cuestión
mente, la no injerto ncia en los asuntos internos de los del Sáhara Occidental, la situ&ción en el Africa meri-
demás, el respeto de la integridad territorial y la dional, el problema del Oriente Medio y los conflictos
independencia nacional, así como la no adquisición en Asia.
de territorios por la fuerza. 23. El problema del Sáhara Occidental es' de suma
18. Después del restablecimiento de la paz y el preocupación para la comunidad internacional, espe-
comienzo de la reconciliación nacional se ha creado cialmente para Africa. Mi país ha hecho un continuo
un Consejo de Estado para asegurar la continuidad del llamamiento para que se encuentre una solución pací-
Estado y la gestión de los asuntos del país. Se consti- fica al problema, de acuerdo con las resoluciones
tuirá un gobierno sobre la base de las consultas en pertinentes de la OUA y de las Naciones Unidas, en
curso. Su tarea será culminar la reconciliación entre especial con las decisiones ':\doptadas en el 18° pe-
todos los chadianos, comenzar la obra de reconstruc- ríodo ordinario de sesiones de la Asamblea de Jefes de
ción nacional y crear las condiciones necesarias para Estado y de Gobierno de la OUA, celebrado en Nai-
el establecimiento de instituciones democráticas. robi en junio de 1981.
]9. La paz y la seguridad no bastan para garantizar 24. En el Africa meridional nuestra preocupación
una verdadera estabilidad en el país si no van acompa- mayor es establecer una libertad verdadera. Hay que
ñadas de medidas de desarrollo socioeconómico. El devolver la dignidad a los hermanos africanos que
Chad, que es un país desfavorecido por no tener litoral, sufren en Namibia y Azania, últimos bastiones del colo-
ha tenido una economía desquiciada desde la indepen- nialismo más primitivo. En lo que atañe al problema
dencia. Los efectos conjugados de la sequía y la guerra de Namibia, la comunidad internacional comprende
empeoraron su situación económica que ya era alar- actualmente que el régimen de Sudáfrica no entiende
manteo En efecto, en estos momentos el país se encuen- el idioma del diálogo sino el de la fuerza. El régimen
tra devastado, la mayor parte de los edificios públicos racista de Pretoria y sus aliados se niegan a retirarse
y sociales se encuentran destruidos, la infraestructura de Namibia para seguir explotando las riquezas de ese
económica y vial se encuentra en un estado de descala- Territorio. Ese régimen racista no podría adoptar una
bro total, las comunicaciones con el exterior casi no actitud tan arrogante y rechazar la voluntad de la
existen, los hospitales y las escuelas carecen de comunidad internacional si no contase con la ayuda y el
personal y de material, las poblaciones de ciertas regio- apoyo de sus aliados.
nes se mueren de hambre y el regreso en masa de los 25. Reafirmamos nuestro firme apoyo a la South West
refugiados plantea el problema de su reinstalación y Africa People's Organization (SWAPO), represen-
rehabilitación, entre otros problemas. tante auténtico del pueblo namibiano, y pedimos la
20. El Chad tiene el propósito de mantener rela- aplicación de la resolución 435 (1978) del Consejo de
ciones de amistad mutuamente beneficiosa con otros Seguridad para establecer una cesación del fuego y pro-
países, pero sin enajenarjamás su libertad de juicio y de ceder a la celebración de elecciones libres. Exhortamos
acción. Asimismo, reafirmamos nuestra firme adhe- a los países que mantienen su cooperación económica,
sión a los principios de la inviolabilidad de las fronte- cultural, militar y nuclear con el régimen racista de
ras heredadas de la colonización y la solución de las Sudáfrica a que pongan fin a esas relaciones y colabo-
controversias por medios pacíficos. En este sentido, ren francamente con las Naciones Unidas a fin de
el camarada Hissein Habré, en su declaración a la lograr una solución rápida para el problema de
nación, formulada el 18 dejunio, reiteró firmemente lo Namibia.

siguiente: 26. En Sudáfrica los racistas continúan manteniendo
"Nuestras relaciones internacionales serán guia- la segregación racial en sus formas más viles, perpe-

das por los principios pertinentes de la Carta de las tuando el mayor mal jamás conocido por la humanidad.
Naciones Unidas y los de la Organización de la Mi delegación desea reiterar su condena de ese odioso
Unidad Africana: !a no injerencia y la cooperación sistema. Asimismo, condena la agresión contra la >t!

mutuamente beneficiosa y recíprocamente amistosa; República Popular de Angola y la invasión de ese país, ¡
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demás Estados de primera línea, por parte de las tropas
racistas.
27. La crisis que azota al Cuerno del Africa no tiende
a favorecer la unidad y la cohesión de nuestro conti­
nente, sino a perpetuar una tirantez permanente. Cabe
esperar que los dos países hermanos termÍnen sentán­
dose a !a mesa de negociaciones para encontrar una
solución pacífica a su litigio.
28. En lo tocante a la situación en el Oriente -Medio,
la comunidad interna.:ional ha tomado numerosas ini­
ciativas al respecto, pero, infortunadamente, no han
tenido éxito debido a la actitud belicosa del Estado de
Israel. Todo el mundo está convencido de que la solu­
ción de ese conflicto. que preocupa a los pueblos
amantes de la paz y ~a libertad desde hace más de un
cuarto de siglo, reside en la aplicación de las resolucio­
nes de nuestra Organización. Se trata, sobre todo, de la
evacuación por el Estado hebreo de todos los territorios
árabes y palestinos que ocupa; del ejercicio por el
pueblo palestino de sus derechos inalienables a la libre
determinación y a la creación de un Estado indepen­
diente y soberano en su propia patria; del reconoci­
miento de la Organización de Liberación de Palestina
(OLP) como único representante del pueblo palestino;
del reconocimiento y el respeto de la soberanía, la inte­
gridad territorial, la independencia política de cada
Estado de la región y del derecho de cada uno a vivir
en paz dentro de fronteras internacionalmente reco­
nocidas.

29. Mi delegación condena la invasión del Líbano por
Israel y la odiosa matanza de poblaciones civiles pales­
tinas en Sabra y Shatila. La comunidad internacional
debe aplicar sanciones contra Israel con arreglo al
Capítulc VII de la Carta de las Naciones Unidas.
30. El conflicto entre la República Islámica del Irán
y el Iraq, dos países vecinos e islámicos, ya ha causado
pérdidas considerables en vidas humanas y daños
materiales. Por cuestión de principio, rechazamos todo
recurso a la violencia para resolver una controversia
entre Estados. Por ello, nuestra delegación reitera aquí
el llamamiento hecho a los beligerantes para que se
logre una cesación del fuego y una solución del pro­
blema por medios pacíficos. Por consiguiente, apo­
yamos la iniciativa de la Organización de la Confe­
rencia Islámica, así como otras inicia~ivas,que puedan
c0ntribuir al logro de la paz en esa región.

31. En el Asia los problemas del Afganistán y de
Kampll~hea no cesan de constituir para nosotros una
fuente de inquietud. La perpetuación de las situaciones
que predominan en esos dos países y el giro que han
adquirido tanto en el plano regional como en el inter­
nacional subrayan la urgencia de soluciones políticas
susceptibles de restablecer la paz interior y regional.
Tales soluciones deben fundarse necesariamente en la
retirada de las tropas extranjeras, en el respeto riguroso
de la independencia y la integridad territorial y en un
arreglo que permita a esos dos pueblos determinar
soberanamente su propio destino. -

32. En lo que respecta a Corea, sostenemos el pri~­

cipio de la reunificación pacífica de las dos partes del
país sin injerencia exterior, así como la retirada de
todas las tropas extranjeras de la península coreana.

33. Otra cuestión política sobre la que merece nos
detengamos un instante es la del desarme. El segundo
período extraordinario de sesiones de la Asamblea

General dedicado al desarme, que comenzó en medio
de una gran euforia, resultó en cierta forma decepcio­
nante en la medida en que sus trabajos no llegaron a
ningún resultado tangible. Sin embargo, permitió no
sólo a los Estados Miembros y a las organizaciones
internacionales, gubernamentales y no gubernamen­
tales, sino también a la opinión publica tomar plena
conciencia del peligro que representa la posesión
de armas nucleares y químicas y, por lo tanto, la impe­
riosa necesidad de su inmediata congelación y destruc­
ción progresiva. De esta manera, quedarían liberados
enormes recursos, tanto humanos como financieros,
que podrían consagrarse para el desarrollo.
34. Felizmente ya que el diálogo no se ha roto entre
las principales Potencias nucleares, mi delegación está
convencida de que privará la razón sobre toda otra
consideración nefasta que pueda llevar al mundo a un
holocausto nuclear del cual nadie eseaparía.
35. El mundo está a la expectativa pero el margen de
optimismo es reducido y, sobre todo, se observan otros
fenómenos de dominación y desestabilización en
pequeños países, tal como ocurre con los mercel1arios,
que no cesan de extenderse. En efecto, en los últimos
años hemos asistido a un recrudecimiento de los actos
de agresión perpetrados por mercenarios y otros ele­
mentos irregulares en contra de países que tratan de
vivir en plena soberanía e independencia política. Esas
actividades constituyen una amenaza para la paz y la
seguridad internacionales, al igual que los conflictos
armados entre los países. El pueblo del Chad ha tenido
que sufrir en carne propia los efectos de esas activida­
des. Por ello, exhortamos al Comité ad ¡lOe para la ela­
boración de unaconvencióI1 contra el reclutamiento, la
utilización, la financiación y el entrenamiento de
mercenarios a que concluya rápidamente sus trabajos
a fin de que esa convención vea la luz del día cuanto
antes.
36. Las cuestiones del desarrollo presentan igua~­

mente problemas que preocupan a nuestra Organiza­
ción desde su creación, y la lucha contra la iniquidad
dd sistema económico internacional forma parte inte­
g:ante de la lucha que debe librar la comunidad inter­
n~dQnal. En efecto, henos aquí a mitad de camino en el
Tercer Decenio de las Naciones Unidas para el Desa­
rrollo, con la incertidumbre del mañana. Los problemas
a los que hacen frente los países en desarrollo se
acrecientan aunqup. .10 han faltado esfuerzos desti­
nados a hallarles solución. Tomemos como referencia
el quinto período de sesiones de UNCTAD, el sexto y
el séptimo períodos extraordinarios de sesiones de la
Asamblea General, y la creación de ONUD!. cuya fina­
lidad es promover el desarrollo industrial de los Esta­
dos, así COffin otras iniciativas.
37. A pesar de los esfuerzos desplegados para ase­
gurar nuestro desarrollo y de los niveles de negociación
a que se llegó en el plano internacional. cada vez es
mayor la disparidad entre las economías de los países
desarrollados y las de los países en desarroHo.
38. Las relaciones económicas internacionales sufren
más bien de males estructurales que de males cíclicos.
Se trata, especialmente, del déficit de la balanza de
pagos de los países pobres, del deterioro continuo de
los términos del intercambio, de la inflación siempre
creciente y de las condiciones rígidas y desfavorables
para la transferencia de tecnología, a lo cual se agregan
los (obstáculos y las limitaciones impuestas para el



549

cia y, en especial, con sus países vecinos. Imbuidos
de este ánimo, queremos recordar aquí una situación
que preo~upa al pueblo chadiano desde 1973 y que no
hemos dejado de denunciar, cual es la ocupación de una
parte de nuestro país por un país vecino. Este problema
ya ha sido planteado ante la OUA, ante la Asamblea
Genera! y en el Consejo de Seguridad de las Naciones
Unidas, y esperamos siempre que se le encuentre solu­
ción por la vía pacífica. Las Fuerzas Armadas Nacio­
nales del Norte y el Consejo de Estado, una vez esta­
blecidos en N'Djamena, entablaron contactos directos
o indirectos con ese país vecino a fin de crear un
ambiente de distensión entre los dos países de modo
.:¡ue nuestros dos pueblos puedan vivir en un clima de
paz. ~ pesar de nuestra .disposición para el diálogo,
advertimos' un total mutismo en la otra parte. Más
grave aún, se registran injerencias perfectamente
caracterizadas.

43. He aquí la comunicación que quería entregar ~n
n?mbre de mi delegación. Como se habrá podido apre­
CIar, en razón de la especial situación que prevalece en
~uestro país, nos hemos permitido disponer del
tl.empo de la Asamblea para exponer las preocupa­
clon.es de nues~ro pueblo. Se trata de un pueblo que ha
sufndo demaSIado la guerra y que aspira a una paz
duradera para consagrarse a su desarrollo con la
ayuda de los países amigos y de la comunidad inter­
nacional, a los cuales aseguramos que la paz y la
seguridad se han restablecido en el Chad.
44. Antes de terminar, deseo reiterar una vez más
desde lo al'o de esta tribuna nuestro llamamiento para
que la comunidad internacional nos asista eficazmente
en la verdadera batalla que todavía tenemos que librar,
a saber, la de la reconstrucción y el desarrollo del Chad.
45 .. , Sr. NGAR,UKIYINTWALI (Rwanda) (illterpre­
taC101l delfrallces).: Me corresponde el honor de expre­
sar, al Sr. Hollal, en nombre de la delegación de
Rwanda, las más vivas y calurosas felicitaciones
haciéndome eco de las que ya le han tributado la~
eminentes personalidades que me precedieron en esta
t~ib~na. Su, elección a la Presidencia del trigésimo
septlmo penodo de sesiones de la Asamblea General
tien~ el valor de un testimonio. En efecto, revela la
debida c,?nfianza otorgada a sus cualidades personales,
en espeCIal a su competencia, a la que se le ha rendido
así un homenaje solemne. Por otra parte, su elección
refleja también el papel importante que juega su páís
e~ el seno de la comunidad internacional para la promo­
ción de los ideales y principios inscriptos en la Carta.
E.n est~ .~ontexto, la delegación rwandesa - de cuya
dlsposlclon y franca colaboración puede estar entera­
men~e se~uro - est~ convencida de que bajo su
Pr~slde,ncIa los trabajos del actual período de sesiones
arnbaran a los resultados que la comunidad interna­
ci~na.l tiene d~re~ho a esperar, con respecto a los
objetivos que Justifican la existencia de las Naciones
Unidas. Permítaseme. igualmente, rendir a su predece­
sor, el Sr. K!tta~i: del lraq, el bien merecido homenaje
de la OrganIzaclOn por el buen juicio, la dedicación,
~l talento y el dinamismo con que dirigió los debates,
mcontestablemente largos y difíciles, del trigésimo
sexto pe~íod? de sesio~es, así como los de los períodos
extraordmaflos de sesIOnes de emergencia séptimo y
noveno y los del período extraordinario de sesiones
dedicado al desa~e. Por otra parte, desearía aprove­
char esta oportUnIdad para reiterar las felicitaciones
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acceso de los países en desarrollo a los mercados finan­
cieros internacionales.
39. A ello habría que añadir los avatares de la natu­
raleza para algunos países. tales como el Chad, a
saber: la mediterraneidad. la insularidad, las sequías.
etc. Pero no todo es negativo. tal como lo pone de
manifesto la aprobación en abril de la Convención de
las Naciones Unidas sobre el Derecho. del MarI.
Empero, el espíritu que debiera guiar el nuevo concepto
de la cooperación económica internacional sufre una
grave degradación, lo cual continúa acentuando la
brecha entre el Norte y el Sur, constituyéndose en
fuente de inestabilidad política en el mundo. Por ello
"?i delegación desea recordar que la aplicación progre~
slva de un nuevo orden económico requiere, ante todo,
la democratización de las relaciones internacionales,
para lo cual será necesario refundir y fortalecer las
institu~iones -internacionales. Sería conveniente que
I~s paises des~rrollados practicaran políticas compa­
tibles con los mtereses de los países en desarrollo lo
cual implic~ el abandono, aunque sólo sea en parte: de
la tendencia actual que tiene como eje solamente la
solución de sus problemas internos.
40. La delegación del Chad desea señalar a la aten­
ción de l~ A~~mblea las decisiones y resoluciones que
I~ Org~nIzaclOn ha .adoptado en favor de los países en
sltuac.lOn desventajosa geográficamente. Esos países
~xp~n"?entangrand.es necesidades y confían en que las
mstltuclones financieras, tanto nacionales como inter­
nacionales, les presten una atención especial. Nos
parece que la Estrategia Internacional del Desarrollo
para el Tercer Decenio de las Naciones Unidas para
el DesarroJlo [resolucióll 35/56. anexo] debiera
es!imular el desarrollo del tercer mundo. Para hacerlo,
mas que nunca es hora de reformar las estructuras del
sistema .económico actual partiendo de un planteo
global e mtegral de los problemas de la economía mun­
dial con la participación de toda la comunidad inter­
nacional.

41. En verdad, la comunidad internacional no se ha
manifestado insensible a esas dificultades. Ha demos­
trado su clemencia en lo que respecta a nuestro pueblo
desde 1979. De este modo Asamblea General ha debido
adoptar diversas resoluciones sobre la ayuda en casos
de urgencia y la asistencia para la reconstrucción. La
última resolución - la resolución 36/210 aprobada en
1981 - pide al Secretario General que organice una
conferencia de asistencia al Chad. Dentro de este
marco, con motivo de mi permanencia en Nueva York
he sostenido conversaciones con el representante del
Presidente en ejercicio de la Asamblea de Jefes de
Estado y de Gobierno de la OUA, el Ministro de Asun­
tos Exteriores de Kenya, así como también con el
Secretado General de las Naciones Unidas y con el
Administrador de PNUD, a los cuales expresé
c!aramente el deseo de mi país de que dicha conferen­
CIa se celebre antes de que concluya este año. Confia­
mos ~n que el Secretario General organizará esa confe­
renc.I~ en.!a cual ~speramos contar con una amplia
partlclp~clon de dadores de fondos y organismos
mternaclonales. Al efecto, reiteramos nuestro llama­
miento a la comunidad internacional para que preste
una urgente ayuda al Chad y participe efectivamente
en la conferencia de dadores de fondos.
42. El Chad quiere vivir en paz y en buenas rela­
ciones con todos los países amantes de la paz y lajusti-
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del Gobierno rwandés al Sr. Pérez de Cuéllar con
motivo de su elección a la Secretaría General. El
Gobierno y el pueblo rwandeses le reiteran sus mejores
deseos de pleno éxito en su noble y dificil misión así
como la disposición de brindarle y asegurarle, a nues­
tro nivel y en funci6n de nuestros medios, la colabo­
ración necesaria para concretar los ideales de 1m:
cuales las Naciones Unidas son garantes y depositarias.

46. De acuerdo con una tradición muy arraigada la
Asamblea General se reúne aquí para hacer el balance
de un año de actividades de las Naciones Unidas,
balance especialmente destinado a preparar el porvenir
en función de las lecciones, las experiencias y los
resultados del pasado. He aquí que, como todos los
años, ha llegado la ocasión privilegiada para todos los
Estados Miembros de expresar pública y solemne­
mente sus posiciones con respecto a los problemas que
actualmente preocupan a la comunidad internacional,
así como las esperanzas que abrigan para el porvenir y
cuya concreción dependerá de la movilización y la con­
tribución de todos los pueblos en el marco de una soli­
daridad más eficaz, más allá de los deseos piadosos y
de las simples declaraciones de intención.

47. Las preocupaciones de la delegación rwandesa se
refieren. en primer lugar, a la situación económica
internacional que no mueve para nada al opt¡al¿<¡mo,
como consecuencia de la crisis estructural que cada
vez hace más profunda la brecha siempre creciente
entre los países industrializados y los países en desa­
rrollo. Con la recesión mundial, las tempestades mone­
tarias, el endeudamiento cada vez más grave y acu­
ciante, estos últimos países se enfrentan a problemas
a veces insuperables y se ven amenazados al final por
la bancarrota.

48. lJunmte el año que toca a su fin, no se ha logrado
ninguna evolución sensible que venga a modificar de
modo positivo y durable esta tendencia trágicamente
alarmante que la comunidad internacional ha venido
deplorando desde hace varios años. El mundo continúa
debatiéndose en esta crisis que torna irrisorias las
ambiciones y las esperanzas de la mayoría de las tres
cuart....G partes de la humanidad de escapar de las angus­
tias dE' la pobreza y la miseria.

49. El desorden del sistema monetario internacional
agrava los problemas de los países del tercer mundo que
en el camino del desarrollo deben enfrentar. con medios
precarios, dificultades que se caracterizan especial­
mente por la persistencia de las presiones inflaciona­
rias, el deterioro cada vez m( marcado de los térmi­
nos del intercambio y la disminución de los recursos de
las instituciones cuya misión es asegurar el financia­
miento.

50. Para muchos de estos países el deterioro de la
situación alimentaria ha superado ya los límites, lIeván",
dolos a aumentar su dependencia en cuanto a los
productos de importación a tal punto que. de hecho,
ya no están en situación de introducir los ajustes reque­
ridos para romper la espiral delagravamiento del déficit
alimentario.

51. En este contexto, los países que poseen los
medios deberían renunciar a su actitud demasiado
cómoda y fácil de replegarse en sí mismos, y realizar
esfuerzos mucho mayores para que su ayuda oficial al
desarrollo alcance el objetivo del 0,7% del producto
nacional bruto fijado en el marco del Segundo Decenio

de las Naciones Unidas para el Desarrollo. Aeste res­
pecto, la República Rwandesa se complace en acoger
con beneplácito la decisión ya tomada por varios países
industrializados que permiten que se destine el 0,15%
de su producto nacional bruto a la ayuda autorizada a
favor de los países menos adelantados, de los que
lamentablemente formamos parte.

52. Asimismo, mi país se regocija ante el hecho de que
este objetivo del 0,15% se haya alcanzado dentro del
Nuevo Programa Sustancial de Acción para el decenio
de 1980 en favor de los países menos adelantados! , pro­
grama que la Asamblea General endosó en su resolu­
ción 36/194. Mi delegación se atreve a esperar que los
países donantes así como todos los potenciales provee­
dores de fondos han de tomar sin demora las medidas
adecuadas para asegurar la aplicación eficaz de este
Nuevo Programa Sustancial de Acción. Mi delegación
piensa especialmente en las medidas inmediatas ten­
dientes a satisfacer las necesidades más urgentes de los
países menos adelantados. A manera de ejemplo qui­
siera citar: el suministro de recursos sustanciales para
reducir las penurias en productos alimentarios y en
recursos energéticos; la asistencia financiera inmediata
bajo forma de anulación o por la refinanciación de las
deudas y de apoyo a la balanza de pagos; el suministro
inmediato de U!1 apoyo financiero suplementario espe­
cialmente para la identificación de los proyectos, la
iniciación de estudios de factibilidad y la preparación
detallada de proyectos de inversiones.

53. El cuadro poco brillante de la economía mundial
demuestra hasta qué punto la instauración de un nuevo
orden económico internacional basado en lajusticia y la
equidad se impone como una necesidad urgente e impe­
riosa. Al respecto, no es necesario extenderse sobre la
decepción causada por el e"tancamiento en que
parecen haber caído las negociaciones globales. Desde
la celebración del úndecimo período extraordinario de
sesiones de la Asamblea General en agosto de 1980, han
transcurrido dos años sin que las delegaciones hayan
logrado definir una avenencia aceptable para todas las
partes que permita la iniciación efectiva de las negocia­
ciones globales.

54. En momentos en que la situación actual es, indis­
cutiblemente, de bloqueo, algunos interlocutores se
recrean en alabar las virtudes terapéuticas del libre
juego de las fuerzas del mercado, que no se pueden apli­
car. lamentablemente, más que en beneficio exclusivo
de los poderosos y los fuertes, en la medida en que
ellas no se integran en el cuadro de una verdadera estra­
tegia de cooperación internaciollal e ignoran las inter­
dependencias económicas, lo que más bien podría
exacerbar los desacuerdos y disparidades entre los
Estados.

55. El Gobierno de Rwanda está firmemente conven­
cido de que el desarrollo del tercer mundo depende de
una reestructuración fundamental de las relaciones
económicas internacionales, mediante reformas desti­
nadas a poner fin al sistema actual que tiende a mante­
ner a la mayoría de los pobres bajo la subordinación de
la minoría de los ricos y los poderosos. La interdepen­
dencia es un elemento primordial que se debe tener
siempre presente. Ella debería inspirar más solidaridad
y complementariedad en la organización de las rela­
ciones económicas entre los países industrializados,
po.seedores de la tecnología, y los países en desarrollo,
productores de materias primas. Ignorar esta realidad
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sería cerrar deliberadamente los ojos ante la evidencia,
con el riesgo de sumir definitivamente a la comunidad
internacional en una crisis inextricable.

56. Sin embargo. la interdependencia no se debe limi­
tar a las relaciones entre el Norte y el Sur, sino que debe
también marcar profundamente las relaciones Sur-Sur
y ser comprendida especialmente en el marco de la
cooperación entre los países en desarrollo, cooperación
que la puesta en práctica y la realización efectiva del
Programa de Acción de CaracasJ permitiría desarrollar
y fortalecer aún más.

57. En esta perspectiva. Rwanda se compromete, con
todas sus fuerzas e incansablemente, a promover y for­
talecer sus relaciones de cooperación con otros países
en desarrollo en general y con los países vecinos en par­
ticular. Con estos últimos, Rwanda mantiene rela­
ciones de amistad y cooperación en el plano bilateral,
pero también dentro del marco de las comunidades
subregionales. La delegación de Rwanda está conven­
cida de que tal cooperación, que responde perfecta­
mente a los objetivos definidos en el Plan de Acción
de Lagos para la aplicación de la Estrategia de Monro­
via para el Desarrollo Económico de Africa4 , cons­
tituye, a nivel de los países interesados, una con­
tribución importante en la búsqueda de relaciones
económicas internacionales que satisfagan los intereses
de todas las partes. Asimismo, estamos convencidos de
que ella debería favorecer los intercambios que per­
mitan a los países del tercer mundo afrontar las dificul­
tades inherentes al desequilibrio del sistema actual,
que se traduce en un constante marasmo y en pro­
fundas perturbaciones estructurales.

58. Ha llegado la hora de que todos los Estados com­
prendan que las esperanzas de paz y seguridad seguirán
siendo irrisorias mientras el mundo siga regido por un
sistema que mantiene a las tres cuartas partes de la
humanidad en las peores condiciones de pobreza, des­
nutrición y hambre, incluso de miseria abyecta, paté­
tica e indignante.

59. Las conclusiones de la Tercera Conferencia de las
Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar han demos­
trado a los escépticos que la Organización constituye
el marco ideal para un diálogo constructivo sobre los
problemas y las cuestiones de interés mundial. Rwanda
celebró la aprobación por una gran mayoría de países,
en abril último, de la Convención de las Naciones
Unidas sobre el Derecho del Mar. No es necesario
recordar aquí todos los antecedentes de esta Confe­
rencia, porque su génesis es bien conocida por todas
las delegaciones reunidas en este período de sesiones
de la Asamblea General. Simplemente, mi delegación
desea rendir un merecido homenaje a todas las delega­
ciones que han partici¡Jado activamente en las tareas de
esta importante Conferencia, donde han realizado,
durante más de 10 años, prolongadas negociaciones con
el objeto de lograr la elaboración y aprobación de un
instrumento internacional eficaz sobre el derecho del
mar.

60. En mi calidad de representante de un país en
desarrollo y privado además de un acceso directo al
mar, quiero aprovechar esta oportunidad para expre­
sar, en nombre del Gobierno y del pueblo de Rwanda,
la satisfacción que inspiran sinceramente las dispo­
siciones de la Convención relativas al derecho de
acceso hacia y desde el mar, así como el ejercicio de
los derechos previstos en la Convención, en lo que
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concierne especialmente a la libertad en alta mar, al
patrimonio común de la humanidad y al goce de la liber­
tad de tránsito a través del territorio de los Estados
de tránsito, por todos los medios de transporte. Los
países sin litoral hubieran deseado la inclusión de otras
disposiciones en la Convención. Sin embargo, no qui­
sieron insistir al respecto, a fin de no obstaculizar o blo­
quear el consenso buscado por toda<; las partes.

61. Esperamos que la Convención entre en vigor en el
plazo más breve posible y que pueda servir de modelo
para la gestión y distribución de las riquezas de nuestro
planeta, en beneficio de toda la humanidad en general
y de los más desheredados en particular. Con este espí­
ritu, esperamos que las delegaciones que no han podid·')
apoyar la Convención sobre el Derecho del Mar por
diversas razones, reconsideren su posición y se unan a
la mayoría, con el objeto de concretar los objetivos
que, en esta materia, son comunes a todos los Estados
Miembros.

62. Con el mismo optimismo, esperamos que se
logren adelantos sustanciales en el campo del comercio
internacional que, desde hace varios años, es objeto de
importantes negociaciones dentro del marco de
UNCTAD. La baja progresiva de los precios de las
materias primas y el aumento inexorable de los precios
de los productos terminados hacen, en efecto, que la
situación económica de los países en desarrollo sea
cada vez más catastrófica, porque los déficit y el lucro
cesante resultantes los obligan a contraer deudas cada
vez mayores que superan su solvencia, lo que hipoteca
su porvenir no sólo en el plano económico-social sino
también en el plano político.

63. No incurriré en el ejercicio inútil de enumerar
todos los problemas que viven y afrontan los países en
desarrollo en general, y, entre ellos, los países menos
adelantados y los países sin litoral. Baste señalar una
vez más a la atención de la Asamblea el hecho de que
todos los vicios de la economía mundial afectan actual­
mente de una 'manera todavía más inquietante a esta
categoría de países con economías débiles y vulnera­
bles. Por ello, repito que ha llegado la hora de la solida­
ridad y la cooperación basada en la participación, la
justicia, la equidad y la complementariedad, dentro del
marco de una democratización de las relaciones inter­
nacionales que se impone como una necesidad urgente.

64. El papel de las Naciones Unidas consiste en con­
tribuir a ello, alcanzando así su objetivo fundamental:
promover y asegurar el mantenimiento de la paz, la
seguridad y la justicia, luchando por el bienestar y el
progreso individual y colectivo, en beneficio de todos
los pueblos del mundo.

65. Es necesario reconocer, al mismo tiempo que lo
deploramos, que el mundo no parece aún dispuesto a
aprovechar las lecciones de la historia a fin de concretar
los nobles ideales que todos los Estados Miembros han
suscrito libre y solemnemente.

66. La política de distensión, que permitiría que
sistemas socioeconómicos y políticos diferentes sen­
taran las bases de una cooperación fructífera, cede
cada vez más el lugar al enfrentamiento y la tirantez,
por lo que en el horizonte se perfila un futuro preñado
de a:tgustias e incertidumbres. La carrera de arma­
mentos nucleares, bacteriológicos y convencionales se
acelera a un ritmo alarmante, en detrimento de las
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72. El acceso de Namibia a la independencia es un
proceso inevitable que va en la dirección de la histo­
ria. Es, pues, indispensable que el pueblo namibiano
pueda ejercer, sin demoras, su derecho a decidir por si
mismo su porvenir, de manera independiente, y que
pueda elegir por sí mismo el régimen político y el sis­
tema socioeconómico que responda a sus aspiraciones
legítimas, libre de toda injerencia exterior.

73. Al recordar esta posición, la delegación de
Rwanda saluda una vez más la lucha nacionalista y anti­
colonialista que libra su valiente pueblo de héroes y
mártires bajo la dirección de la SWAPO. su único
representante legítimo, al que Rwanda reitera solemne­
mente su indefectible apoyo.

74. El retomo a la política de las cañoneras y la bús­
queda ciega y exclusiva de esferas de influencia, que
sacrifica de paso los principios que constituyen una
referencia sagrada para toda la comunidad interna­
cional, así como los derechos elementales y funda­
mentales de los pueblos, no disminuirán en nada lajus­
ticia de la causa del pueblo namibiano. Llegarán,
cuando mucho, a retard~r su plazo pero de ninguna
manera a quebrar el impulso o el heroísmo de ese
pueblo.

75. Desearía -igualmente expresar la solidaridad del
Gobierno de Rwanda, totalmente identificado con los
Estados de la línea del frente del Africa meridional, y
más especialmente con la República Popular de Angola
y con Mozambique, que han sido sin cesar las víctimas
de agresiones sangrientas y bárbaras así como de actos
de sabotaje en los cuales se complace el régimen mino­
ritario y racista instalado en Sudáfrica.

76. En la propia Sudáfrica, los titulares del apartlzeid,
principio inicuo, odioso e inhumano que ellos han insti­
tuido en sistema de gobierno consagrando así oficial­
mente el racismo y la segregación racial como política
de Estado, se esfuerzan en mantener una dominación
que se ejerce con desprecio de la moral y el derecho.
Como un ejemplo entre mil, digamos que encierran a
la mayoría de la población en bantustanes, pretendida­
mente independientes y que recurren a prácticas inno­
bles, como los asesinatos, los secuestros, la tortura y el
encarcelamiento contra los nacionalistas.

77. Este régimen despreciado por la gran mayoría
de los Estados Miembros, se obstina, por otra parte,
en desafiar a la comunidad internacional, en aterrori·
zar a todp. el Africa meridional mediante invasiones
armadas, asesinatos, masacres, infiltración, desestabi·
lización política y actos de sabotaje económico contra
los Estados vecinos. Tales prácticas corresponden,
como es evidente, a una estrategia desesperada frente
a la causa sagrada de la liberación de los pueblos, cuya
defensa moviliza cada vez más fuerzas y tiene una
mayor determinación inclusive hasta en el interior de
Sudáfrica, poniendo de manifiesto progresos percep­
tibles que obligan a los fascistas sudafricanos a embar­
carse en una escalada de guerra recurriendo a menudo
a bandas de mercenarios.

78. En este contexto, en el Año Internacional de
movilización en pro de las sanciones contra Sudáfrica,
es necesario que el mundo diplomático redoble los
esfuerzos a fin de aislar totalmente al régimen minori­
tavio y racista establecido en Sudáfrica, tanto en el
plano político como en los planos económico y militar.
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inversiones que permitirían aliviar la miseria que azota
a las poblaciones de los países en desarrollo.

67. Algunas referencias a los problemas actuales y un
rápido examen nos permiten afirmar que los conflictos
abiertos y los focos de tirantez, que significan una grave
y pesada amenaza a la paz y seguridad internacionales.
están todavía muy lejos de desaparecer. Algunos de
ellos se deben a un colonialismo anacrónico o a la
odiosa y cínica política de apartheid; !ndc:; están vincu­
lados a violaciones flagrantes de la Carta y de las nor­
mas establecidas por el derecho internacional.

68. En Africa, más allá de los problemas socioeconó­
mico.s, uno de los principales temas de preocupación
sigue siendo la situación que prevalece en la parte
meridional del continente, con los sufrimientos. sacrifi­
cios y dramas impuestos al pueblo namibiano y a los
negros sudafricanos en lucha por el reconocimiento de
sus derechos más elementales.

69. En lo que se refiere a Namibia, que sigue siendo
ocupada y administrada ilegalmente por el régimen
minoritario y racista de Pretoria, las numerosas medi­
das tomadas por las Naciones Unidas para llevar este
territorio, cuya responsabilidad han asumido, a la inde­
pendencia, se han visto hasta ahora obstaculizadas por
la intransigencia, las demoras y las maniobras dilato­
rias de Sudáfrica, cuya arrogancia desafía a la comuni­
dad internacional. ¿Cómo no vamos a deplorar las ter­
giversaciones e intentos de torpedear el plan de las
Naciones Unidas para Namibia, cuando el pueblo
namibiano expresa todos los días su sed de indepen­
dencia, por la que continúa pagando un pesado tributo a
través de los sufrimientos de los luchadores por la
libertad que llegan hasta el sacrificio supremo de inmo­
lar su vida por la emancipación de la patria?

70. El Gobierno de Rwanda, que ha tenido el privile­
gio y el insigne honor de participar en la delegación que
enviara la OUA a los países occidentales miembros del
grupo de contacto de las Naciones Unidas sobre Nami­
bia., lamenta amargamente que este año corre el riesgo
de terminar sin que se haya podido establecer de
manera irrevocable la fecha en que el pueblo de Nami­
bia alcance su libre determinación e independencia
auténtica. A este respecto, mi delegación desea reafir­
mar el convencimiento del Gobierno de Rwanda de que
el plan de las Naciones Unidas para Namibia sigue
siendo el único marco realista en el que debería inte­
grarse toda iniciativa que tenga que ver con el futuro del
pueblo namibiano. Por ello, los cinco países occiden­
tales que forman el grupo de contacto no podrían sus­
traerse a ese plan sin traicionar las esperanzas y los
deseos que la comunidad internacional, en su inmensa
mayoría, mantiene con respecto a Namibia. Por esa
razón estos países merecen que se les estimule a fin de
que den pruebas de mayor voluntad, decisión y empeño
a fin de llevar a Sudáfrica a aceptar la aplicación estricta
de la resolución 435 (1978), del Consejo de Seguridad.

71. El derecho del pueblo namibiano a la libre deter­
minación e independ~ncia no debe, en ningúQ caso y
bajo ningún pretexto, sacrificarse a intereses egoístas
de algunos Es'tados Miembros de las Naciones Unidas
que. sordos a los llamamientos repetidos de la comuni­
dad internacional, continúan alegremente su colabo­
ración con el régimen de Pretoria en las esferas econó-
mica, militar y de otro tipo. '
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marcado por la multiplicación de los actos de violencia
sin precedentes cometidos por Israel bajo 'el pretexto
de represalias contra la OLP y la defensa propia frente
a los demás Estados de la región.

85. Paralelamente, la represión no ha sido nunca tan
brutal y salvaje en los territorios árabes ocupados.
Armado de su arrogancia, tantas veces denunciada y
condenada por la Asamblea, Israel se abroga el dere­
cho de anexar las Alturas sirias de Golán, en flagrante
violación de la Carta y de los principios establecidos
por el derecho internacional. Su invasión del Líbano,
las provocaciones y vejaciones de todo tipo en los
territorios ocupados, la implantación de nuevos asenta­
mientos, son otros tantos elementos que ilustran en
forma suficiente el desprecio que siente Israel por la
moral y la ética internacionales, señaladas en nume­
rosas resoluciones de las Naciones Unidas, a las que
ese Estado ingrato debe su nacimiento.

86. Las múltiples repercusiones que sigue teniendo
la situación del Oriente Medio demuestran la necesidad
imperiosa y absoluta de hallar una solución global.
En ese sentido, Rwanda sigue convencida de que toda
solución justa y duradera en esa región debe pasarobli­
gatoriamente por la restitución al pueblo palestino de
sus derechos fundamentales y legítimos, especialmente
el derecho a la libre determinación, el derecho a dispo­
ner de su propia patria para establecer allí, bajo la égida
de la OLP, su único y legítimo representante, las estruc­
turas de gobierno que desee para sí. Mientras ese pro­
blema clave no reciba la solución que merece, en tanto
el Estado de Israel no devuelva todos los territorios
árabes que ocupa por la fuerza desde 1967, incluida la
Ciudad Santa de Jerusalén. y en tanto se obstine en
impedir la plena participación de la OLP en las iniciati­
vas destinadas a promover un proceso de paz en el
Oriente Medio, será ilusorio esperar una evolución
positiva y constructiva en esa región tan neurálgica
para la paz y la seguridad internacionales.

87. La diáspora impuesta al valeroso pueblo pales­
tino no dará el menor viso de legitimidad a los actos
tendientes a reprimir sus legítimas aspiraciones, así
como tampoco la política del terror y el hecho consu-
mado del Gobierno israelí no desviarán <: la comunidad
internacional de su obligación de promover, en todas
partes y en todas las circunstancias, la paz y la justi-
cia, pilares sobre los que descansa la Carta.

88. Aparte del conflicto árabe-israelí. la situación de
guerra que persiste entre la República Islámica del Irán
y el Iraq, a pesar de las numerosas tentativas de media­
dón, constituye también motivo de profunda preocu-
pación en esa región ya explosiva y para toda la \; :comunidad internacional. Esa guerra, en la que las \ ivíctimas se cuentan por miles, perturba gravemente E\la economía de ambas partes en el conflicto, para las \ ¡que entraña, al mismo tiempo. graves pérdidas. La l' l
delegación de Rwanda rinde tributo a todos los 1.,1.\hombres de buena voluntad que no han escatimado l' :esfuerzo alguno para buscar una salida a ese conflicto ~¡
fratricida. Rwanda espera que estos dos países no ali-I,. ¡neados, que coinciden por otra parte en su fe islámica, , Ino seguirán sordos a los llamamientos acuciantes que Iles hace;: la comunidad internacional cuando los invita a ¡volver a tomar el camino de la concordia y la coope- ·1
ración, en lugar de seguir por el rumbo fácil que lleva Ja la guerra y a la destrucción, a fin de que busquen el '1
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79. La cuestión del Chad constituye también un
motivo de preocupación para el continente africano. El
conflicto fratricida que asola a ese país parece haber
conocido, desde hace algunos meses, una cierta calma.
Sin embargo, su carácter temporal presenta el riesgo de
que se prolongue e hipoteque por mucho tiempo más
la solución de esta crisis, en lanto todos íos protago­
nistas no dejen definitivamente de lado sus rencores
para emprender resueltamente, con un espíritu de
reconciliación nacional, la búsqueda de una solución
política que permita salvaguardar los intereses supe­
riores de su país y preservar especialmente su integri­
dad territorial. Esa vía constituye un preámbulo impor­
tante para la rehabilitación y el desarrollo de ese país,
socavado por luchas intestinas. Su rehabilitación y
desarrollo serán obra de todas las fuerzas vivas
respecto de las cuales los Estados Miembros no debe­
rán escatimar su apoyo en esa empresa de largo aliento,
manifestando"de tal manera la importancia que asignan
al mantenimiento de la paz y la seguridad tan necesarias
para el pueblo del Chad.
80. También refiriéndonos al Africa, la cuestión del
Sáhara occidental sigue manteniendo igualmente su
actualidad y constituye una preocupación importante
para el continente. Para mi país, el aspecto esencial de
esa cuestión se refiere a la necesidad de aplicar el prin­
cipio universal del derecho de los pueblos a la libre
determinación. Dentro de ese espíritu hemos recono­
cido desde 1976 a la República Arabe Saharaui Demo­
crática.
81. La referencia a los principios que inspiran y fun­
damentan la ética y la política internacional indicaría
que los países africanos, que siempre han demostrado
su solidaridad y apoyo a los pueblos que luchan por el
reconocimiento de su derecho a la libre determinación,
deben enterrar sus disensiones con respecto al Sáhara
occidental para preservar su cohesión vital en el seno
de la OUA, sin dejar de lado los principios que han sus­
crito libremente y sin sacrificar ni los intereses ni los
derechos del pueblo saharaui.
82. En Africa, persisten otros conflictos fratricidas
que promueven la proliferación de focos de tirantez que
amenazan peligrosamente la paz, la seguridad y la esta­
bilidad en ':lS regiones y zonas donde tienen lugar,
corriendo el riesgo de favorecer la injerencia externa.
83. Dentro del respeto a la soberanía de los Estados,
la posición de Rwanda en relación a esos conflictos y
tiranteces, que constituyen graves desventajas en el
camino del desarrollo, consiste en confiar en la sabidu­
ría de las partes interesadas para que el espíritu de con­
ciliación prevalezca sobre el odio y que el recurso a las
soluciones de transacción contribuya a preservar la
paz, la seguridad y la estabilidad en el Africa, con
estricto respeto por los principios consagrados en la
Carta de la OUA y en la Carta de las Naciones Unidas.
84. Desde hace más de 30 años la tensión y la confu­
sión mortíferas persisten en el Oriente Medio, contra el
telón de fondo del martirio intolerable y constante que
se impone al pueblo palestino. Hoy más que nunca esa
región neurálgica se encuentra signada por la intransi­
gencia y la barbarie del Estado de Israel que desprecia
las decisiones de la comunidad internacional y se aferra
a su política del avestruz, negándose a reconocer el
derecho del pueblo palestino a la libre determinación.
En la orgía de fuego y de sangre de que el Líbano ha
sido escenario en los últimos meses, este año ha estado
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honor que procure la promoción de la paz, la compren­
sión y la cooperación.
89. En el Asia central, persiste la crisis afgana y se
hace evidente lo precaria y frágil que resulta la disten­
sión entre el Este y el Oeste. Los acontecimientos del
Afganistán. en efecto, han provocado una fisura
profunda en la política de la distensión, fisura que se ha
abierto todavía más como consecuencia de la crisis
polaca, exacerbando las sospechas a que nos han
nabituado las luchas por establecer esferas de influen­
cia en el campo internacional.
90. Rwanda cree en la necesidad de instaurar y desa­
rrollar un clima más sereno que permita a todas las
naciones consagrarse más al desarrollo. Al mismo
tiempo estima que las tentativas destinadas a promo­
ver la distensión no pueden excluir al tercer mundo en
general, ni al Africa en particular, sin correr el riesgo
de seguir siendo inoperantes.
91. En Indochina, Kampuchea sigue siendo desga­
rrada por la persistente lucha fratricida, con injerencias
foráneas que buscan el cont::-ol del poder.
92. El Gobierno rwandés considera que el respeto por
la soberanía de los Estados, la no injerencia en los asun­
tos internos de otros países y el principio de la solu­
ción pacífica de las divergencias debieran poner fin a
tales conflictos que obstaculizan la paz y la seguridad
imprescindibles para la comunidad internacional por­
que van a la par con un aumento de la carrera de arma­
mentos.
93. En lo que respecta a naciones divididas. Rwanda
apoya el derecho de los pueblos directamente afectados
por este problema en su búsqueda de vías y medios
que les permitan recuperar su unidad. Deberían poder
ejercer pacíficamente este derecho al abrigo de cual­
quier injerencia y presión externa.
94. En base a este criterio, la República Rwandesa
sigue firmemente convencida de que la nación coreana
no podrá realizar su reunificación mientras no se retiren
todas las tropas extranjeras de esa zona.
95. El Gobierno rwandés considera igualmente que
las relaciones actuales entre los dos Estados alemanes
son un reflejo del espíritu de distensión que sostiene
esas relaciones. La cooperación que se ha iniciado
entre ambos Estados debiera atenuar en alguna
medida los efectos de la división y crear progresiva­
mente un clima político que no excluya la idea de una
reunificación libre y pacífica de la nación alemana.
%. Nuestras inquietudes ante la multiplicación de los
semilleros de tirantez y la persistencia de los conflictos.
no debieran hacernos olvidar que el peligro más grande
para la paz y la seguridad internacionales consiste en
la carrera desenfrenada de armamentos que mantiene
vigente la amenaza sobre el mundo entero de una heca­
tombe sin precedentes.
97. El segundo período extraordinario de sesiones
dedicado al desarme, que hace poco ocupó la atención
de la Asamblea General, ha demostrado claramente que
las disposiciones del Documento Final del décimo
período extraordinario de sesiones de la Asamblea
General [resolución S-1012] no se aplicaron en forma
satisfactoria.
98. El advenimiento de una era de paz, de progreso y
de justicia para todos los pueblos se ha visto siempre
obstaculizado por el constante aumento y el especta-

cular perfeccionamiento de los medios de destrucción
en masa. Los programas militares de investigáción y
desarrollo desempeñan a este respecto un papel inquie­
tante debido a que inmensos recursos financieros.
materiales y humanos se utilizan cada vez en mayor
medida para perfeccionar las técnicas de exterminio de
la especie humana, multiplicando de esta manera los
riesgos que entrañan los conflictos y las conflagra­
ciones.
99. El Gobierno de Rwanda reitera solemnemente
su llamamiento para que ese formidable potencial cien­
tífico y tecnológico,. así como también los medios
financieros y los recursos humanos que permiten su
desarrollo, se utilicen más adecuadamente con fines
pacíficos, especialmente para reducir la brecha que
separa a los países ricos de las naciones todavía en vías
de desarrollo.
100. ¿Sabrá ponerse la comunidad internacional a la
altura del desafio que representa para nuestro siglo la
estrecha relación que existe entre el desarme y el desa­
rrollo? Ante esta perspectiva es que todos los Estados
Miembros de las Naciones Unidas, especialmente los
países desarrollados en general y las grandes Potencias
en particular, debieran dedicarse a buscar los elemen­
tos necesarios para solucionar los problemas de nues­
tro tiempo. sin reservas mentales ni actitudes falsas,
sino armados más bien de la firme voluntad de promo­
ver la concordia, la solidaridad y la cooperación entre
los pueblos.
101. Este es el mensaje de esperanza que deseaba
transmitir desde lo alto de esta prestigiosa tribuna en
nombre del Gobierno y del pueblo de Rwanda, con la
convicción de que las labores de este trigésimo séptimo
período de sesiones de la Asamblea General lograrán
resultados que respondan concretamente a las expec­
tativas que ha depositado en las Naciones Unidas toda
la comunidad internacional, los cuales permitirán
consolidar y fortalecer el prestigio de nuestra
Organización.

102. Sr. KAFANDO (Alto Volta) (interpretación del
ji"ancés): El trigésimo séptimo período de sesiones de
la Asamblea General se realiza en un momento espe­
cialmente crucial para la vida internacional, caracteri­
zado esencialmente por una acumulación de crisis
graves: crisis políticas que comprometen la paz y la
seguridad internacionales, crisis sociales causadas por
una explosión demográfica galopante, crisis econó­
micas sin paralelo desde el establecimiento del sistema
de Bretton Woods, crisis estructurales y crisis de las
instituciones internaciona!es..

103. Por ende, vemos a las Naciones Unidas con su
mecanismo tan imponente y su prestigio enfrentadas
a enormes dificultades cuando tratan de que se obser­
ven el derecho y la moral internacionales. Asimismo,
advertimos como la Organización asiste impotente a la
tragedia que se desarrolla en el Oriente Medio. Jamás
en el desempeño de su misión las Naciones Unidas han
estado tan convencidas de la vanidad de sus decisio­
nes. Prueba de ello son todas las resoluciones piso:
teadas por ciertos Estados Miembros, cuyo deber no
obstante era, por su capacidad para la negociación,
señalar el camino de la justicia y la razón.

104.... Esta apreciación preliminar de la coyuntura
mundial era necesaria para reconocer con el Presidente
la inmensidad de su tarea en la Presidencia de la Asam-
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blea puesto que se tratará en nuestras deliberaciones
y decisiones, de restaurar la confianza en las Naciones
Unidas yen todos aquellos que no dudaron nunca de su
vocación. Así, al felicitar sinceramente al Presidente
por su elección, mi delegación quiere prodigarle aliento
para el pleno éxito de nuestros trabajos. Puede estar
convencido de que mi país, que asume una de las vice­
presidencias a su iado, está completamente movilizado
para darle todo el apoyo y el concurso necesarios. Al
Secretario General dirijo igualmente mis estímulos
para el éxito en su mandato. La forma en que cumplió
su misión durante este primer año tan fértil en aconte­
cimientos es testimonio patente de su capacidad y sus
aptitudes para dirigir nuestra Organización. Además,
la Memoria sobre la labor de la Organización que nos
ha presentado contiene indicios y orientaciones lúcidas
que no pueden menos que recibir el apoyo del Alto
Volta.
105. Etaño pasado, al hacer un examen retrospectivo
de la situación en el mundo, en la 28a. sesión del trigé­
simo sexto período de sesiones, hablamos de estímulos
y esperanzas que no había que anular. Sigue siendo este
nuestro anhelo, a pesar de que al ver los males que
afligen a nuestro planeta la desesperación se convierte
~ diario en compañera obligada.

106. En el Oriente Medio, a pesar de cuatro períodos
extraordinarios de sesiones de la Asamblea General,
numerosas reuniones del Consejo de Seguridad. una
reunión extraordinaria de los países no alineados y
múltiples llamamientos de la comunidad internacional,
Israel ha creído más en la guerra que en el diálogo.
Todos los esfuerzos desplegados para un arreglo justo
y duradero de la cuestión de Palestina han tropezado
siempre con la arrogancia belicista de Israel. Israel,
trans~ormado en agresor permanente. clama y defiende
sus derechos mientras pisotea los de los demás.

107. Los acontecimientos trágicos ocurridos en el
Líbano demuestran en forma suficiente que 37 años
después de San Francisco un Estado puede invadir
impunemente a otro con el pretexto falaz de la libera­
ción. Después de los acontecimientos en el Afganistán,
Kampuchea, el Líbano, ¿quién puede aún hablar de
moral internacional? Para nosotros, que no tenemos
dos medidas, todas esas agresiones son igualmente
reprensibles.

108. He aquí el Estado hebreo que, no contento con
ocupar las tierras árabes, interviene ahora en los asun­
tos libaneses. A este respecto, reprobamos el principio
del hecho consumado. Por esta razón, mi país suscribe
enteramente la resolución del Consejo de Seguridad
que prescribe el establecimiento y mantenimiento de
una fuerza multinacional de interposición, cuya misión
tendría como prioridad garantizar la seguridad de los
palestinos y consolidar la integridad y la independencia
del Líbano. Las matanzas de Shatila y de Sabra no
borrará,n los derechos inalienables del pueblo pales­
tino. Israel, más que cualquier otro país, debería
saberlo. Israel debería saber que en materia de lucha
por el derecho a la vida y a la libertad todo tiene lugar,
generalmente, según el fenómeno biológico bien cono­
cido de la regeneración orgánica. En otras palabra~.

los palestinos muertos al servicio de la libertad y la
justicia renacerán de sus cenizas. En esas condiciones,
¿dónde está la victoria? Cualquiera sea la solución
final prevista, cualesquiera sean los medios utilizados,
el drama del Oriente Medio no se puede resolver por la
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fuerza de las armas. Sólo una negociación franca y
leal entre las partes puede conducir a un arregló equi­
tativo del litigio. Ese arreglo debe apoyarse en las deci­
siones pertinentes de las Naciones Unidas teniendo
como requisito previo indispensable el reconocimiento
mutuo del derecho a la existencia del pueblo palestino
y del pueblo israelí. En esta perspectiva, el plan de paz
árabe que surge de la 12a. Conferencia Arabe en la
cumbre celebrada en Fez [véase A/37/696] es una ini­
ciativa que sigue la buena dirección.
109. Israel debe comprender esta sabiduría, ese sacri­
ficio, y avenirse a renunciar a todos los territorios ocu­
pados por la fuerza, comenzando el necesario diálogo
con el pueblo palestino a través de su representante
legítimo, la OLP. Dar preferencia en un campo o en
otro a una política de dominio o de revancha será una
política sin salida y ca,tastrófica para esa región que
tanta necesidad tiene de paz para encontrar su unidad
y utilizar en común sus inmensos recursos para promo­
ver su desarrollo económico y social.
110. La región es también teatro de otro conflicto, el
que desde hace dos años opone al lraq y la República
Islámica del Irán en tomo de disensiones geoestraté­
gicas y político-ideológicas. El Alto Volta está cada vez
más gravemente preocupado por las dimensiones de
ese enfrentamiento que. de no encontrar rápidamente
una salida honrosa, podría ampliarse hasta dar lugar a
intervenciones extranjeras que PQdrían comprometer
la seguridad mundial. Hacemos un llamamiento a esos
dos Estados no alineados para que se atengan a los idea­
les del Movimiento en base a la coexistencia pacífica y
pongan fin a una guerra fratricida que nos hiere y nos
debilita.
111. Africa y Asia son también focos de tirantez, e
igualmente aquí el pesimismo es el compañero obli­
gado. Así, con la complicidad de ciertas Potencias, el
régimen racista de Pretoria persigue y asesina a Jos
combatientes por la libertad que luchan para recuperar
su dignidad de hombres libres. A pesar de esas vicisi­
tudes, el African National" Congress y la SWAPO
siguen su lucha justa y heroica en favor de una Sudá­
frica totalmente liberada y una Namibia independiente
y soberana.
l 12. La hostilidad ciega del apartheid a los objetivos
de Africa le llevan a incursiones repetidas contra los
Estados de primera línea, infligiéndoles sufrimientos
humanos y daños materiales sin que ello suscite otra
cosa que no sea una reprobación sin consecuencias
entre las Potencias que se oponen a aplicar sanciones
contra el régimen sudafricano. Sin embargo, esas san­
ciones son necesarias para obligar a las autoridades
sudafricanas a ver la razón y para poner fin al odioso
sistema de segregación que pretende institucionaíizar a
fines del siglo XX, como sistema de gobierno, la teoría
de la superioridad de la raza al estiló de los regímenes
facistas. En nombre de hijusticia y de la libertad, que­
remos indicar nuestro apoyo a los Estados de la línea
del frente cuya decisión y perseverancia hacen honor
a todo el continente africano. En nombre de la justicia
y de la libertad, pedimos a los países miembros del
grupo de contacto que hagan gala de toda su capacidad
de negociación y persuasión para llevar al régimen de
Pretoria a comprender que la independencia de Nami­
bia es un imperativo inevitable.
113. En cuanto a los acontecimientos del Chad, cada
país africano tenía su propia opinión y las posiciones
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¡ a menudo resultaban contradictorias sino conflictivas. facción de sus intereses estratégicos. Si nuestros idea-
l Resulta reconfortante que nos hayamos obligado a les nos llevan más allá de este triste destino, nuestras

nosotros mismos a acudir a la OUA y para esta fue la acciones no deben de condenamos, al mismo nuestra
primera experiencia relativa al mantenimiento de la tarea consiste en aportar a la comunidad internacional
paz en un país presa de la guerra civil. Cualesquiera una contribución de equilibrio y justicia. Nuestra tarea
sean las dificultades que se presentaron, la OUA ha consiste en trabajar ardientemente para el adveni-
hecho una obra útil en el Chad. En tales condiciones, miento de un mundo basado en tina verdadera seguri-
¿quién puede dudar de la utilidad e importancia de esa dad colectiva.
Organización? Vale decir que las disensiones que 120. En esta perspectiva, tenemos que sentimos frus-
conoce actualmente, por la cuestión de la República trados y decepcionados ante el hecho de que el segundo
Arabe Saharaui Democrática, no deben conducir fatal- período extraordinario de sesiones de la Asamblea
mente a su desaparición. Porel contrario, el entusiasmo General dedicado al desarme, en el que todos los países
y la fe que presidieron su nacimiento no deben desapa- habían depositado una inmensa esperanza, haya termi-
recer para dar lugar a controversias y excomuniones. nado en un fracaso. La causa principal incumbe a la
114. Sobre la cuestión del Sáhara occidental, la posi- mala voluntad de los Estados nucleares. Estos han
ción de mi país se muy clara. Ella tiende a la vez a multiplicado las argucias y las reservas. Del desarme
mostrar nuestro deseo de militar por la unidad de quieren hacer un dominio reservado. Si sus arsenales
Africa, pero también nuestra preocupación por res- justifican tal pretensión, la paz es un asunto que nos
petar las normas del derecho, sin las cuales dicha uni- interesa a todos.
dad sería ficticia. Nosotros, en el Alto Volta, tenemos 121. A pesar de estos resultados decepcionantes,
la costumbre de pensar y de actuar por nosotros mis- estimamos necesario, en el marco de la campaña mun-
mos, puesto que el Alto Volta no va a ninguna escuela. dial para el desarme, persistir en la sensibilización de
Tiene su propia escuela. De esta actitud procede la opinión pública en favor de la paz.
nuestra visión de la unidad africana. De allí procede,
igualmente, nuestra posición en la cuestión del Sáhara 122. El porvenir de la economía mundial inspira a mi
occidental, cuya soluc,ión debe tener en cuenta las país profundas inquietudes. La crisis actual por su
sieuientes realidades. carácter multiforme no permite que quede al margen de

ella ningún país, sea del Norte o del Sur, industrializado
115. La cuestión del Sáhara occidental es, evidente- o en desarrollo. La inflación y el desempleo han llegado
mente, una cuestión africana. No hay necesidad pues a niveles de alerta. Las premisas de una crisis pare-
de llevarla a la Liga de Estados Arabes. Un arreglo cida a la de la década del 30 se encuentran así reunidas
justo y duradero de la cuestión debe apoyarse sobre y como si eso fuera suficiente para circunscribirla, cier-
todo en los principios originales de nuestra Organi- tas Potencias económicas adoptan medidas proteccio-
zación; es imperativo que el 19° período de sesiones de nistas que tienen por efecto inmediato engendrar
la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la desórdenes en los intercambios económicos interna-
OUA se realice, en Trípoli, ~omo se ha previsto. cionales. A largo término, es de temer que estas mismas
116. Más allá de las incomprensiones y de las suscep- medidas conlleven trastornos sociales y políticos con
tibilidades, lo que importa es la cohesión y la unidad. resultados imprevisibles.
La vida de cualquier institución conoce, en un 123. Una consecuencia preocupante para mi país en la
momento u otro, dificultades que debe vencer. Movili- situación actual es el decreciente impulso humanista
cémonos para proteger nuestra unidad. Es este un de la cooperación internacional que justificó, en el
imperativo categórico puesto que Africa, atormentada seno del sistema de las Naciones Unidas, la creación
por sus demonios interiores, no se debe dejar desesta- de algunos órganos destinados a ayudar al desarrollo de
bilizar ni embaucar por las maniobras hegemónicas. los países menos favorecidos.

ll7. También en Asia debemos deplorar la injeren- 124. Como prueba tenemos las enormes dificultades
cia manifiesta de las Potencias extranjeras en el Afga- que corre el PNUD, cuya capacidad de intervención en
nistán yen Kampuchea. Deseamos con respecto a estos la esfera del desarrollo internacional disminuyó en
países, como en todas partes donde es violado, en 1982 por debajo de la que registraba hace 10 años.
Africa, en América Latina, que se respete el principio Así, para todos los países beneficiarios de esta ayuda,
de la no injerencia. tal situación se traducirá muy ciertamente en la supre-

sión de numerosos proyectos, cuyo impacto econó­ll8. La cuestión de Corea ha mantenido siempre la
atención de mi país, que hace un llamamiento a la mico y social es evidente.
reconciliación entre las dos Coreas y a su reunifica- 125. La inquietud que comparto con la Asamblea no
ción. El Alto Volta las exhorta a solucionar la cuestión se limita desgraciadamente al PNUD. Se extiende
coreana mediante las vías pacíficas, por medio de las igualmente me temo a las instituciones y organismos
negociaciones, sin injerencia extranjera. especializados tales como el UNICEF, la FAO, la

OMS, el PNUMA y otros. En estos últimos años es
119. El Movimiento de los Países no Alineados es una como si el interés que presidió en su tiempo la creación
encrucijada y un punto de partida para los países de de tales organismos no tuviese ya razón de ser. Es
América Latina, Asia y Africa, y debe preservar la como si el sufrimiento, la miseria, las privaciones de
integridad de su principio básico: el no alineamiento. millones de seres humanos hambrientos y con sed,
Cada vez más perdido de vista, el no alineamiento es presa de los males más diversos y crueles no pudiesen
cada vez más necesario e imperativo. conforme a ya sacudir la conciencia de los hombres de buena
nuestros intereses fundamentales. Sin el estricto res- voluntad.
peto de los principios de nuestro Movimiento y en
manos de :as Potencias hegemónicas, representamos 126.,Por consiguiente, no es sorprendente que esta
los peones de unjuego que ellas controlan para la satis- recesion económica mundial, se llame inflación, crisis



30a. sesión - 13 de octubre de 1982

,.

fea-
tras
stra
mal
lrea
eni-
uri-

rus-
ndo
,lea
íses
'mi-
a la
han
rme
¡les
nos

tes,
iUn-
1 de

l mi
, su
1de
ado
ado
lre-
das
ier-
:io-
Irar
lla-
nas
con

nla
ista
1 el
ión
,de

des
len
en

lOS.

da,
)re-
nó-

no
lde
!lOS

la
es

ión
Es
de

ed,
!ien
ma

sta
¡sis

energética o deterioro de los términos del intercambio,
que paraliza el desarrollo de las economías más prós­
peras y poderosas, aniquile el esfuerzo de desarrollo
de los países del tercer mundo, y más específicamente
de los países menos adelantados. Sobre todo en Africa,
y más particularmente en los países del"Sahe}, estos
males, así como las calamidades naturales y su cortejo
de consecuencias, tienden a convertirse en una verda­
dera sicosis.
127. Al terminar el actual período de sesiones de la
Asamblea General, cabe esperar un aumento del
número de países africanos que figuran en la categoría
de países menos adelantados, lo que elevaría al 52% la
proporción de Estados de nuestro continente en dicha
categoría. Estas cifras hablan por sí solas. Son la
prueba de que, a pesar de la lucha emprendida por los
Estados africanos desde su independencia, a pesar del
Plan de Acción de Lagos4 , a pesar de los esfuerzos de
la comunidad internacional para ayudar al continente
a salir-de su subdesarrollo crónico, los resultados no
han respondido a las esperanzas de nuestro pueblo.
Estos resultados, en cierto sentido, son negativos.
128. Se ha dicho frecuentemente que la comparación
no es una razón. Sin querer establecer una similitud
entre la situación actual de los países en desarrollo y
la de Europa durante la postguerra, mi país, el Alto
Volta, está convencido de que únicamente una ayuda
masiva, como el Plan Marshall, en favor de esos países
podría ayudarlos a resolver sus problemas económicos.
Es evidente que él éxito de tal plan depende de la
voluntad política de todos los Estados y particular­
mente de las grandes Potencias. Estas deberían, en opi­
nión de mi país, dar sentido inverso a la carrera de
armamentos y consagrar los recursos afectados a ella
a los fines pacíficos del desarrollo económico y social.

129. En este marco, el Alto Volta asigna una impor­
tancia particular a la reanudación del diálogo Norte-Sur
y. a la reiniciación de las negociaciones globales sobre
el desarrollo económico. En consecuencia, lanza un
llamamiento a los países ricos, a su voluntad política
especialmente, a fin de que más allá de los egoísmos
de unos y otros, el interés de la supervivencia misma
de la humanidad presida la reiniciación muy próxima de
esas negociaciones y constituya la base de su filosofía.

130. El Alto Volta, país sin litoral que figura entre los
geográficamente menos dotados ha acogido con pro­
funda satisfacdón la aprobación de la Convención de
las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mari, el30 de
abril último. Esta aprobación masiva constituye a sus
ojos una extraordinaria victoria de la comunidad inter­
nacional en la búsqueda de su identidad y un paso
importante hacia un equilibrio más justo y duradero
en las relaciones económicas entre los Estados.
¿No es éste un ejemplo que demuestra, si es necesario,
el valor del diálogo?

131. En nombre de mi país, quisiera aprovechar la
opoitunidad que se me ofrece para formular una exhor­
tación a todos los Estados que, por motivos diversos,
no han "podido aprobar con nosotros la Convención
sobre el Derecho del Mar, para que revisen su posición.
Por tratarse de una Convención de esta importancia, el
consenso nos permitirá plantar un nuevo jalón en el
camino de la paz y de la distensión.

132. Antes de terminar séame permitido señalar toda
la confianza y la fe que mi país deposita en las Naciones
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Unidas en su noble misión de lograr una era de paz y
de progreso para la felicidad y el bienestar del hom­
bre. El Alto Volta ha seguido con atención muy espe­
ciallos esfuerzos desplegados en ese sentido en el curso
del año actual. Ya se trate de la Asamblea Mundial
sobre las Personas de Edad, cuya suerte preocupa cada
vez más a la comunidad internacional o de la Segunda
Conferencia de las Naciones Unidas sobre la Explo­
ración y Utilización del Espacio Ultraterrestre con
Fines Pacíficos, que tuvo lugar en agosto en Viena,
creemos que todas estas medidas participan de una
visión clara de los objetivos a lograr para que nuestro
mundo sea más fraterno y más humano.
133. Es urgente que las Naciones Unidas, gracias a las
proposiciones de renovación que han sido sugeridas
por el Secretario General, reencuentre su lugar y su
papel, de acuerdo a los principios de la Carta. Es impe­
rativo que todas las naciones del mundo aporten a las
Naciones Unidas el concurso necesario que le permita,
en nuestro mundo perturbado, poder cumplir su
misión, que es la de proteger la paz y la justicia.

134. Más allá de las dificultades de todo tipo que
perturban hoy la vida internacional, más allá de los
egoísmos nacionales, las tensiones y los conflictos que
rigen las relaciones interestatales, subsiste una verdad:
jamás, desde que la vida surgió sobre la Tierra, el hom­
bre ha estado tan amenazado, tan acosado. Jamás la
paz ha sido tan precaria, y jamás nuestro mundo ha
estF jo tan inquieto, tan angustiado: inquieto por el
presente, inquieto por el porvenir. En estas condi­
ciones, nuestra única posibilidad de sobrevivir es
movilizar todas nuestras energías al servicio de una
mayor justicia, de una mayor equidad entre los
hombres.

135. Sr. BEYE (Malí) (interpretación del francés):
Hace un año, durante el trigésimo sexto período de
sesiones, el Presidente Moussa Traoré, Jefe del Estado
de Malí, declaraba desde esta alta tribuna que: "La
aspiración de nuestros pueblos a vivir en dignidad, tran­
quilidad espirituai, moral y material se ve cada vez más
comprometida." [23a. sesión, párr. 13].

136. El año que termina confirma - lamentable­
mente - esta comprobación, que debe ser para noso­
tros una fuente de fecunda meditación y de profunda
reflexión. En efecto, el año 1982 habrá confirmado,
sobre todo, la preeminencia de las relaciones de
fuerza en las relaciones internacionales. La comuni­
dad internacional está sacudida por crisis políticas, eco­
nómicas y militares que amenazan los propios funda­
mentos de la civilización humana.

137. El año transcurrido, afirmo, parece más que los
anteriores un año de desilusiones. Las soluciones a
cuestiones fundamentales para el equilibrio del mundo,
cuando estaban al alcance de la mano, se disiparon en
razón del resurgimiento del activismo bélico y de las
intransigencias de última hora.

138. He aquí por qué el trigésimo séptimo período
de sesiones de la Asamblea General atrae singular­
mente sobre sí la atención del mundo que. legítima­
mente, espera de nosotros soluciones justas y dura­
bles para su estabilidad, su seguridad y su progreso
económico, social y cultural.

139. Porque sabemos que el Sr. Hollai es un diplo­
mático experimentado, con una carrera bien cum-
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posible de brindar su esfuerzo a la salvaguarda y el
mantenimiento de la paz. El sentimiento que ha preva­
lecido es que a falta de soluciones inmediatas para los
problemas internacionales, el diálogo nos ha permitido
cumplir nuestros deberes internacionales en el respeto
de nuestros intereses fundamentales.
145. Pero aquí, esas esperanzas se diluyen. En efecto,
como lo recordó el propio Secretario General en su
brillante Memoria: "En el transcurso del año pa~~ado se
ha visto una sucesión alarmante de crisis internacio­
nales y de estancamientos que han impedido el avance
en una serie de cuestiones internacionales fundamen­
tales." [A!37!1, pág. l.] Por consiguiente, el trigésimo
séptimo período de sesiones de la Asamblea General
comienza sobre un vacío terrible y angustio
146. Por lo tanto, es fácil comprend~rué el
recientemente concluido duodécimo penc (raor­
dinario de sesiones de la Asamblea General. _~dicado
al desarme, en el cual participaron eminentes persona­
lidades, terminó sin haber podido incluso hacerse eco
de las esperanzas depositadas en él cuando se
convocó. Mas aún, mientras se celebraba el período
de sesiones, Beirut se desmoronaba bajo las bombas
israelíes, y nuevas armas denominadas convencionales
aparecieron en este campo de batalla que sirvió de esa
manera como terreno de experimentación.
147. Se aprobó la Convención de las Naciones Unidas
sobre el Derecho del Mar, pero con posibHidades de
que se impida su aplicación. El diálogo Norte-Sur,
sobre el nuevo orden económico internacional, se ha
desmoronado debido a los egoísmos nacionales.
148. El régimen racista e ilegal de Pretoria fortaleció
sus alianzas, incrementó su represión contra los
patriotas sudafricanos y violó, ocasionando más ruinas
y nuevos derramamientos de sangre, la soberanía y la
integridad de los Estados vecinos. Algunos Estados
Miembros insisten, en un delirio de poder, en querer
quebrantar el deseo de los pueblos de lograr su indepen­
dencia. Si bien todos esperábamos lo contrario, las
Naciones Unidas no se van a enriquecer durante este
período de sesiones con una nueva nación liberada del
dominio roloniaL
149. ASI, pues, los desatíos que tenemos que enfren­
tar tienden cada vez más a alcanzar dimensiones
espantosas.
150. El trigésimo séptimo pt:ríodo de sesiones de la
Asamblea se celebra en momentos en que el pueblo
palestino vive la situación más dramática de su exis­
tencia. El aparato bélico sionista se ha desencadenado
contra los pueblos libanés y palestino con un furor
jamás igualado. El sitio de Be~rut, la invasión de dicha
ciudad, la destrucción sistemática de los campamentos
de refugiados palestinos, de hospitales y de escuelas, y
finalmente y sobre todo las matanzas de Sabra y de Sha­
tila, dan a la guerra del Líbano un carácter de genoci­
dio y de crimen de lesa humanidad. Esta agresión per­
petrada contra el Líbano constituye un premeditado
acto de guerra contra la soberanía y la integridad de
un Estado Miembro de la Organización. Los horrores
cometidos nos traen terribles recuerdos. Pero los pue­
blos, que no tienen poca memoria, se han levantado en
todas partes del mundo, incluso en Israel, contra esta
reedición de la matanza de todo un pueblo.
151. Lo que se produjo en el Líbano nos inquieta y
nos asusta, puesto que no hay mayor incitación al cri-
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ItJ plida; porque ha consagrado una parte de esa carrera a
\~¡ defender. aquí mismo. los objetivos fundamentales de\1; la Carta. la R~púb!ica de Malí. amiga de la República
¡ tl Popular de Hungna. funda muchas esperanzas en su\;¡ brillante elección. que. estamos seguros, contribuirá a\il enriquecer nuestra acción común en favor del mante-Ll nimiento de la paz. del respeto de la igualdad soberana
1 ' de los Estados y de la convivencia pacífica entre todasJ ¡
I ( las naciones.
I
! 140. Por supuesto. no puedo callar los sentimient'Ds

de legítimo orgullo de mi delegación ante la amplitud
de la accíón tan positiva cumplida con tanto ta~ento
por su ilustre predecesor. el Sr. Kittani. ese digno hijo
del tercer mundo, del Iraq, país amigo del mío. y que
ha dado pruebas de destreza ante las numerosas
pruebas impuestas por las relaciones internacionales.
141. Finalmente, quisiera reiterar al nuevo Secreta­
rio General, Sr. Pérez de Cuéllar, los deseos de mayor
éxito del Gobierno de la República de Malí, que rea­
firma su entera disposición para una cooperación leal.
Por pertenecer a esta gran línea de hombres que consa­
gran su talento y su valor político a la causa de la paz,
es depositario de la fe y las esperanzas de los países del
tercer mundo, resueltamente comprometidos a impe­
dir la bipolarización del mundo. Ya ha sabido, en
términos vibrantes, traducir en sus intervenciones, y
especialmente en su Memoria sobre la labor de la
Organización, el sentido de su lucha por la justicia y la
igualdad, y también por el fortalecimiento del sistema
de seguridad colectiva de las Naciones Unidas, instru­
mento irremplazable para la paz mundial.
142. Las Naciones Unidas no tienen la vocación ni la
posibilidad de aportar soluciones mágicas a los proble­
mas internacionales. Pero nos hemos habituado, año
tras año, a pesar de los factores negativos, a alcanzar
sobre nosotros mismos victorias que reflejan nuestro
profundo apego a los ideales, objetivos y principios
de la Carta, y nuestra conciencia cada vez más alta de
nuestras responsabilidades internacionales.
143. En el curso de los decenios transcurridos, las
Naciones Unidas han dado particular sentido a su
propio ascenso hacia la universalidad. Nuevas fuer­
zas han afirmado su acción y dinamizado sus estructu­
ras. La virtud de la sabiduría y del realismo muchas
veces ha esclarecido las nubes que, tras los estallidos
anunciadores del rayo fatal, oscurecían el horizonte
internacional. Donde faltaba a veces el acuerdo, se per­
mitía al menos la esperanza. Por ello las Naciones Uni­
das pueden, ajusto título, sentirse orgullosas de haber
aportado una contribución apreciable a las luchas de
liberación nacional y de haber elaborado decenios de
estrategia internacional para el desarrollo para los paí­
ses de ingresos escasos. También pueden sentirse
satisfechas de haber fundado esperanzas en el estable­
cimiento de un nuevo orci~n económico internacional.
Pueden, también, enorgullecerse de haber contribuido
a una percepción más aguda del peligro que representa
la carrera de armamentos y, especialmente, del peligro
atómico, y de haber ubicado al hombre en el centro de
sus preocupaciones en la magnificencia y la protec­
ción de sus derechos fundamentales.
144. De tal manera, a pesar de los escollos, no obs­
tante ciertas reticencias bruscas, a pesar de las incer­
tidumbres que a menudo caracterizan la situación inter­
nacional, cada uno de los anteriores períodos de
sesiones de la Asamblea trataron de la mejor forma
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ferencia internacional relativa a la cuestión de Palestina
se imponen como propuestas de alto alcance en el
logro de nuestro imperioso deber ,de llevar la paz al
Oriente Medio, permitiendo así que el pueblo palestino
goce de su imprescriptible derecho a la libertad.
158. Ese derecho a la libertad integra un conjunto de
derechos que la Carta reconoce a todos los pueblos y
que han sido codificados especialmente en la Decla­
ración Universal de Derechos Humanos. Ahora bien,
al igual que Israel, Sudáfrica tampoco entiende nada
en lo que respecta a esos principios de alcance uni­
versal puesto que el sistema de apartheid, que ha con-
vertido en un sistema de administración, niega al ser
humano su propia existencia. Ese sistema inaceptable
perturba la armonía de las relaciones internacionales.
159. En su resolución 36/172 B, la Asamblea General
proclamó al año 1982 cómo Año Internacional de movi-
lización en pro de las sanciones contra Sudáfrica.
Desde entonces, las recomendaciones hechas en ese
sentido por numerosas organizaciones políticas, eco-
nómicas y sociales, gubernamentales y no gubernamen­
tales, han adquirido un nuevo significado, en este
vigésimo aniversario del encarcelamiento arbitrario
de Nelson Mandela, cuya visión de la libertad se une
a la de los grandes hombres que, por su coraje y sus
acciones, han sabido dar un sentido a la vida.
160. Dejar al régimen delapartheid al margen de las
actividades de las Naciones Unidas no es sino un débil
consuelo para aquellos que luchan firmemente por la
defensa de los derechos humanos fundamentales y por
la paz. El Capítulo VII de la Carta es rico en recursos
tendientes a aislar y aniquilar a ese odioso sistema de
apartheid. Es ese sistema el que impide el logro de una
solución justa y pacífica para el problema de Namibia.
161. Las Naciones Unidas, al reivindicar legítima­
mente el Mandato que se le había conferido para que
administraran ese Territorio, se comprometieron a
ayudar al pueblo namibiano a lograr la reconquista de
su patria. Las medidas adoptadas de acuerdo con ese
compromiso han sido esencialmente de dos catego-
rías: la primera consistió en reconocer a la SWAPO
como el único representante legítimo del pueblo
namibiano, puesto que es la única organización que ha
pagado con sangre el precio de la dignidad de su patria;
la segunda logró que las Naciones Unidas adoptaran
recomendaciones y decisiones relativas a la cuestión
namibiana, entre las cuales figuran las resoluciones
385 (1976) y 435 (1978) d~1 Consejo de Seguridad apro-
badas por unanimidad y que contienen un plan para
solucionar el conflicto.

El Sr. Riclwrdson (Jamaica), Vicepresidente, ocupa
la Presidencia.

162. Las modalidades de aplicación de este plan han ¡
sido objeto de largas y. pacientes negociaciones entre ¡ !
Pretoria y. respectivamente, las Naciones Unidas y \; \
las cinco Potencias occidentales. De esta forma, se nos j.i
presentó una oportunidad excepcional en pro de nues- HI
tro compromiso para con el mantenimiento de la paz y 1;' j
la seguridad internacionales. ¡~¡
163. Sin embargo, Pretoria ha seguido inconmovible!
en su total incomprensión de las exigencias de ia paz. '1
Cada vez que aparecía en el horizonte una luz parael!
acceso de Namibia a la independencia, el régimen \
racista de Sudáfrica se encargaba de obscurecerla por .¡

_me~~»:e,:a~~~n~~:'=::',=~J
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men que la apatía de aquellos que, manteniendo la peli­
grosa ilusión de que sólo se quema la casa del vecino,
aceptan el papel inadmisible de sordos y ciegos. La
indiferencia es la complicidad más grave en las rela­
ciones internacionales, pues permite que el mal
progrese y empeore.
152. La agresión sionista en el Líbano es la conse­
cuencia de los impunes actos de Israel, que continúa
desafiando constantemente a la comunidad interna­
cional. j Como si la pérfida agresión de junio de 1981
contra el pueblo del Iraq no fuera suficiente! j Como si
la arrogante anexión de las Alturas sirias de Golán
fuese una cosa sin importancia! Hoy son las poblacio­
nes civiles libanesa y palestina las víctimas inocentes de
la violencia ciega que caracteriza a ia política del
Estado sionista.
153. El Consejo de Seguridad debió aplicar el Capí­
tulo VIL de la Carta, de acuerdo con la responsabilidad
que le incumbe en lo que respecta al mantenimiento de
la paz, a fin de obligar al Gobierno de Israel a respetar
las normas del derecho internacional. Ya es hora de que
cambiemos de actitud, puesto que el sionismo y el
apartheid son en su esencia generadores de tensiones y
están exponiendo a la humanidad a una nueva confla­
gración. Por consiguiente, reaccionemos en conjunto
para garantizar la seguridad colectiva de todas las
naciones del mundo.

154. No Hay mejores soluciones para la crisis del
Oriente Medio y especialmente para la cuestión de
Palestina que las recordadas desde esta tribuna hace
un'año en la 23a. sesión del trigésimo sexto período de
sesiones por el Jefe de Estado de MaIí, quien al saludar
en aquella época lo que se denominaba el plan Fahd,
preconizó lo siguiente: primero, que Israel se retire de
todos los territorios árabes ocupados y segundo, que se
reconozca y garantice el ejercicio por el pueblo pales­
tino de sus derechos nacionales bajo la dirección de la
OLP, su único y auténtico representante.

155. Esas propuestas fueron reafirmadas una vez más
por el Movimiento de los Países no Alineados en sus
recientes reuniones ministeriales extraordinarias.
Además son cada vez más aceptadas, incluso por los
más fervientes amigos de Israel y constituyen la base
del reciente plan de la 12a. Conferencia Arabe en la
cumbre celebrada en Fez, al cual el Gobierno de Malí
brinda su apoye.

156. El rechazo absoluto por parte de Israel de esas
propuestas no nos sorprende. Esta actitud sistemáti­
camente rígida es parte de la lógica sionista, inspirada
por el desafío y la arrogancia. Los dirigentes de la
OLP, con la grandeza que los caracteriza, han decla­
rado solemnemente que apoyan esas propuestas realis­
tas. En cambio, Israel rechaza toda solución que pueda
detener la matanza en el Oriente Medio y permitir a
todas. las poblaciones de esa región vivir en paz, con
honor y con dignidad. Sin embargo, debemos recordar
que los combatientes palestinos se han ido de Beirut,
pero no h~m enterrado su destino allí. Han partirlo con
el firme deseo de imponer su identidad nacional.

157. Las repercusiones de la situación en Palestina
en cuatro ocasiones han estado a punto de llevar a la
humanidad a su perdición. Ante la persistencia de ese
peligro y la inminencia de que estallen conflictos aún
más graves, las resoluciones pertinentes de la Asam­
blea General sobre la convocación en 1983 de una con-
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alegatos fantasiosos relativos a la parcialidad de la
Organización y otras poniendo enjuego la presencia de
las fuerzas cubanas en Angola. Sólo nos cabe el deber
de comprometemos decididamente a aplicar con toda
corrección las resoluciones relativas a Namibia. La
aplicación de dichas resoluciones, que se refieren úni­
camente a la independencia de ese territorio, no pueden
tener incidencia o vinculación alguna con los compro­
misos contraídos por los Estados vecinos de Sudáfrica,
en ejer!:icio de su soberanía, con el fin de garantizar
la seguridad de sus pueblos precisamente contra los
desbordes belicosos de Sudáfrica.
164. El pueblo maliense y sus dirigentes se alzan vigo­
rosam~nte contra esta maquinación grotesca que no es
más que una tentativa falaz de demorar el proceso de
independencia de Namibia. Para Maií, la presencia de
las fuerzas cubanas incumbe a la soberanía exclusiva
de Angola y no puede constituir un elemento de nego­
ciación entre Sudáfrica y quienes han emprendido la
lucha, es decir, los heroicos combatientes de la
SWAPO.
165. La posición adoptada por las Naciones Unidas
para llevar a Namibia a la independencia se funda.
en los propósitos y principios de la Carta. No es menos
válida por el hecho de que haya provocado el furor de
Sudáfrica, como era de esperar.

166. Incumbe al pueblo namiV~no, y sólo aél, buscar
y aplicar las fórmulas políticas adecuadas que lo guíen
en el cumplimiento de su deber nacional. Toda tentativa

. de someter su independencia a fines que no sean éstos,
sólo co~dyuvaría a la preservación de intereses
extranjeros.

167. El Gobierno de la República de Malí deja cons­
tancia aquí de su esperanza de que al concluir el actual
período de sesiones de la Asamblea General una Nami­
bia independiente, mantenida en su integridad terri-

. torial, ocupe el lugar que le corresponde en las
Naciones Unidas. Esa independencia hará justicia a los
enormes sacrificios del valeroso pueblo namibiano en
defensa de los ideales de las Naciones Unidas.

168. En nombre de estos mismos ideales de justicia,
de equidad y de paz, el Gobierno de la República de
Malí está comprometido en la búsqueda de soluciones
pacíficas para el problema del futuro del pueblo saha­
raui. En numerosas oportunidades hemos tenido
ocasión de exponer y analizar aquí las diferentes gestio­
nes emprendidas por Africa y las numerosas iniciativas
adoptadas por el Jefe de Estado de Malí con el fin de
lograr una solución feliz para este doloroso por ser
fratricida, conflicto. La cuestión del Sáhara occidental,
que lleva el signo de una descotonización no lograda,
no podrá solucionarse mientras no se llegue a la libre
expresión del pueblo saharaui, es decir, al ejercicio de
una libre determinación verdadera e inevitable. Africa,
en su sabiduría tradicional, desde la celebración del
150 período de sesiones de la Asamblea de Jefes de
Estado y de Gobierno de la OUA, celebrado en Jartum,
ya había anticipado que ésta era la única solución. Sin
embargo, hubo que esperar a que se llevara a cabo el
180período de sesiones en Nairobi para lograr la adhe­
sión unánime de las partes en el conflicro en cuanto a
la organización de un referéndum de libre determina­
ción general, libre y regular.

169.'Podía creerse entonces que los verdaderos peli­
gros que implicaba ese conflicto quedaban a un lado en

razón del camino de la sabiduría y el realismo que los
protagonistas habían finalmente emprendido gracias a
la vigilancia y a la firmeza de Africa. Empero, eso
implicaría conocer mal a los demonios de la historia.
Si bien la última reunión africana, el 19a. período de
sesiones de la Asamblea de la OUA. celebrado en
Trípoli, se vio afectado por la cuestión saharaui, es
reconfortante verificar que una vez más ,Africa dio
pruebas de su sabiduría tradicional.
170. Mi país, Malí, que se precia de haber merecido
constantemente la confianza de Africa en todas las ini­
ciativas de búsqueda paciente de una solución para
este delicado problema, continuará sus f~sfuerzos para
que nuestro continente, como en las heroicas épocas de
la resistencia y de las luchas en pro de la independen­
cia, pueda, en la unidad, eliminar las secuelas y las
últimas manifestaciones del sistema colonial. Esa noble
misión debe preocupar a todos los Estados africanos,
pero, no lo olvidemos, la OUA sigue siendo ante todo el
símbolo de la resistencia anticolonial. La crisis actual
de nuestra organización continental será superada. El
Africa eterna sabrá extraer de sus valores seculares los
recursos necesarios para permitir que nuestra Orga­
nización unitaria prosiga su marcha continua en pro de
la felicidad, el progreso y la solidaridad entre los pue­
blos africanos.
171. Vivir en paz significa el establecimiento y la
reafirmación de los vínculos de cooperación y tole­
rancia de las opciones políticas y económicas. Equi­
vale a la no injerencia en los asuntos internos de otros
Estados y al fortalecimiento de los vínculos de buena
vecindad. La política de buena vecindad, reconocida
por las Naciones Unidas, es sin duda alguna uno de los
factores más dinámicos para la explotación de las enor­
mes posibilidades que el progreso continuo de la ciencia
y la técnica ponen a disposición de las naciones.
172. Encrucijada de diversas civilizaciones que se
han enriquecido mutuamente, cuna de un pueblo que ha
sabido vincularse con otros, Malí ha hecho de la buena
vecindad uno de los pilares de su política internacional.
El lenguaje que mantiene con sus vecinos es el de la
franqueza, la tolerancia, el respeto de los principios
fundamentales que rigen la existencia de los Estados.
Malí está siempre abierto al diálogo y a las discusiones
constructivas que unen a los pueblos en tomo de
intereses fundamentalmente comunes.
173. Esta política de buena vecindad positiva implica
también una solidaridad activa entre pueblos hermanos
enfrentados a dificultades coyunturales. Por ello,
nuestro país no cesa de desplegar sus esfuerzos en el
seno de la familia africana para salvaguardar la unidad
nacional y la integridad territorial del Chad. Estos
objetivos sólo podrán alcanzarse sin injerencia extran­
jera de ninguna naturaleza en los asuntos internos de un
Estado independiente y soberano, sin que la crisis
actual pueda colocarlo bajo tutela alguna.
174. También en nombre de los principios que hemos
recordado instamos a nuestros hermanos del Cuerno
de Africa, de Kampuchea, de la República Islámica del
Irán, del Iraq, del Afganistán y de Chipre para que
cesen de ser partes en conflictos que sólo pueden llevar
ventaja para los apetitos de las fuerzas de dominación
y volver cada vez más amargos los frutos de su lucha
de emancipación, debilitando peligrosamente el frente
que elJercer mundú ha decidido constituir para la reha­
bilitación de sus recursos humanos y naturales.
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180. Desgraciadamente, al iniciarse las negocia­
ciones globale r :on motivo del trigésimo sexto período
de sesiones de la Asamblea, faltó la manifestación de
dicha voluntad política. Sin embargo, aquí también, el
fin perseguido estaba muy próximo. La necesidad de
instaurar un nuevo orden económico internacional se
impuso a todo~ como una exigencia de nuestro tiempo.
Muchos obstáculos que jalonaban el camino pudieron
ser superados luego de largas y pacientes negociacio­
nes. El consenso que había permitido concretar dichos
progresos no pudo mantenerse en la fase final de las
negociaciones las que, con todo, sólo se referían a
cuestiones de procedimiento.
181. También aquí, en la fase final de las negociacio­
nes, el diálogo Norte-Sur perdió su esencia y su razón
de ser. Un grupo de Estados, teniendo en cuenta sola­
mente la situación de sus economías nacionales, blo­
queó así el diálogo emprendido con miras a lograr solu­
ciones concertadas para nues.ros problemas comunes.
Estos problemas pueden ser desviados de su curso;
pueden ser llevados al nivel de las preocupaciones dia­
rias, pero su extensión y universalidad serán cada vez
más apremiantes. Son problemas comunes porque se
refieren a la interdependencia de los Estados y exigen
soluciones comunes sin las cuales la situación econó­
mica mundial habrá de deteriorarse mucho más.
182. El análisis de la situación económica mundial
hace aparecer, por una parte, un deterioro aún más
pronunciado de las relaciones del intercambio y, por
otra parte, una tendencia a encarar la crisis mediante
políticas nacionales egoístas y aisladas. Esta es, en
resumen, la amarga comprobación a que llega el Estu­
dio económico mundial /98/-/982:

"La f:xpansión económica se frenó marcada­
mente en todo el mundo ... La desaceleración fue
particularmente intensa en los países en desarrollo,
que en su mayor parte experimentaron una reduc­
dón significativa de sus ingresos por habitantes."5

183. Las tasas de crecimiento de los países en desa­
rrollo bajan peiigrosamente desde 1978. Los términos
del intercambio se han deteriorado mucho más; los
ingresos provenientes de las exportaciones ni siquiera
pueden asegurar el servicio de la deud~ en tanto que,
al mismo tiempo, la ayuda oficial para el desarrollo se
hace cada vez más escasa y trabada. Por primera vez,
desde su feliz establecimiento el PNUD, cuyos esfuer­
zos y mérit\.1s encomiamos aquí, vio disminuir sus
recursos. Las reuniones económicas cumbres de
Ottawa. Cancún y Versalles, así como la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre los Países Menos Adelan­
tados hicieron surgir esperanzas que rápidamente se
frustraron. Las negociaciones globales, cuya iniciación
inmediata se impone día a día como una necesidad
innegable, aunque prometedoras, no parecen a punto
de aplica~se.

184. Sin embargo, a'su vez. los países industrializa­
dos comienzan a verse afectados en sus fundamentos
aunque creían estar al abrigo de las sacudidas del
anacrónico sistema económico mundial. Se está en
vísperas de una implosión del sistema monetario inter­
nacional. Un número cada vez más grande de países
en desarrollo ya no está en situación de pagar al Norte
los intereses -:le numerosas deudas que han llegado a la
loca suma de 500.000 millones de dólares. Los bancos
del Norte están amenazados de quiebra aunque cada
año se transfiera al Norte la linda suma de 50.000 millo-
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179. La carrera de armamentos fatalmente conduce
a la guerra. Unicamente la '"oluntad política, que per­
mitió la adopción de la Convención de las Nacbnes
Unidas sobre el Derecho del Mar y de la Estrategia
Internacional del Desarrollo para el Primer y Segundo
Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo
puede lograr que se concreten las negociaciones sobre
el desarme.

175. De Corea no llega indicio alguno que permita
creer en una reparación justa de uno de los errores de
la última guerra mundial en virtud del cual se estable­
cieron fronteras arbitrarias - una línea artificial en el
seno de un mismo país cuyas poblaciones a§piran pro­
fundamente a la unificación. de su patria común.
Abrigamos ia esperanza de que el diálogo fraterno y la
negociación fecunda se impongan para que la gran fami­
lia coreana se reencuentre sobre la base de l,In plan de
reunificación de 10 puntos que constituye una fuente
infinita de inspiración.

176. Como podrá apreciarse, el análisis de la situa­
ción internadonal recuerda lo que caracterizara el gran
temor del año 1000. En nuestros días los conflictos sur­
gidos de las luchas de liberación adquieren dimensiones
temibles. Los hermanos se desgarran; la política del
diktat parece resurgir y las veleidades de imponer solu­
ciones a las controversias internacionales por medio
de la amenaza y el empleo de la fuerza vuelven a
manifestarse.

177. La Carta de las Naciones Unidas, concebida y
creada sobre las ruinas de una guerra monstruosa quiso
abrir al mundo una era de reconciliación de los espí­
ritus y de los corazones. Pero he aquí que continúa el
espíritu de rivalidad. Prosiguen las experiencias nuclea­
res, aunque de acuerdo a todas las estimaciones, las
armas nucleares ya existentes constituyen un arsenal
lo suficientemente grande como para destruir varias
veces a nuestro planeta.

178. No hay acuerdo en cuanto a la espiral de la
carrera de armamentos porque los argumentos expresa­
dos en las negociaciones para invertir su curso se agre­
gan a conceptos que tratan de transformar el efecto en
causa. El primer concepto se vincula al viejo adagio de
que "quien quiere la paz debe prepararse para la
guerra". Ahora bien, los hombres nunca han dejado
de prepararse para la guerra y tampoco han cesado de
estar en guerra. Los armamentos se entienden, pues,
como elementos estabilizadores de las relaciones inter-

. nacionales; pero, por el contrario, el mantenimiento de
dicha estabilidad sólo es concebible fuera de la ame­
naza de la utilización de la fuerza armada. El segundo
concepto se refiere a que no hay desarme posible si
previamente no se establece un clima de confianza
internacional. Aquí, igualmente, los términos de los
debates sobre desarme están invertidos. La confianza
se comparte; se impone mirando a través de un prisma
cuyas piezas deben montarse de común acuerdo. El
equilibrio de fuerzas es el obstáculo contra el cual se
han quebrado las negociaciones sobre desarme. Una
vez más la retórica prevaleció sobre la voluntad real
de negociar. En una atmósfera de negociaciones en
donde no reine la confianza o en donde la acumulación
y el nerfeccionamiento de las armas aparezcan como las
únicas garantías contra los conflictos generalizados, los
fundamentos sobre los que debe reposar el equilibrio
de fuerzas sólo son un ejercicio intelectual.
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internacional moderna. La construcción de una eco­
nomía nacional independiente y planificada' nos
parece la respuesta apropiada a las preocupaciones de
nuestro pueblo. La opción así hecha trata de adaptar
nuestra política económica a las aspiraciones profundas
de nuestra población.

190. Con nuestros vecinos, la elaboración paciente
de subconjuntos y conjuntos regionales como la
Organización para el Desarrollo del Río Senegal, la
Comunidad Económica del Africa Occidental, la
Conferencia de Estados Saharianos y la Comunidad
Económica de Estados del Africa Occidental, aparece
ante nuestros ojos como la única manera de contribuir,
en forma significativa y determinante. a la concreción
del Plan de Lagos4 , surgido del importante segundo
período extraordinario de sesiones de la Asamblea de
Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA, celebrado
en abril de 1980, que se dedicó a un examen minucioso
de las cuestiones económicas que preocupan al con­
tinente africano. Las orientaciones que figuran en
ese plan histórico, constituyen para nosotros, los
africanos, la única alternativa para subsistir frente a la
grave crisis económica.

191. En el trigésimo sexto período de sesiones, el
Presidente Moussa Traoré dijo aquí mismo:

"Con ustedes, queremos devolver la confianza a
nuestros pueblos en sus dotes creadora~. Con uste­
des, queremos preservar la paz y la seguridad inter­
nacionales." [23a. sesión, párr. 78.]

Por lo tanto, venimos aquí a reafirmar una vez más
nuestra disposición a edificar con todos los Estados de
la comunidad internacional, otro mundo, un mundo
que esté a la altura de nuestro genio creador, para que
brille con todo su esplendor la civilización universal.

192. Esta disposición de la República de Malí a la obra
de la paz, la justicia y la equidad es permanente. Ello
se debe a que nuestras aspiraciones y esperanzas se
confunden con las del resto de la comunidad internacio­
nal. Esas esperanzas no tendrán mañana mientras los
pueblos se vean obligados a recurrir a las armas para
defender su razón de s~r y su dignidad, y mientras el
racismo y su manifestación más odiosa, el apartheid,
sigan erigidos en sistemas de gobierno.

193. Un mundo que tiembla ante el temor del peligro
nuclear no es un mundo libre y menos aún un mundo
de paz. Los pueblos que están enfermos y carecen de
cuidados o que están enfermos porque tienen hambre,
derribarán, sin avisar, el actual orden precario, que
es anacrónico y en el cual algunos quisieran ence­
rrarlos.

194. El año que transcurre está plagado de amenazas.
Por ello, estamos aquí con ustedes, en este recinto,
para marcar la vía que nos lleve a la instauración de un
sistema más estable de seguridad colectiva inter­
nacional.

195. No estaremos a la altura de nuestras responsa­
bilidades, ni mereceremos la confianza de nuestros
puebles, si no aportamos con nuestras acciones solu­
cione~ ';oncretas, pragmáticas, realistas y duraderas
a la única razón de ser del hombre, la de vivir en paz
consi~o mismo y con su prójimo, la de vivir sin el
teQ'lor de un mañana "':e miseria y conflictos, en una
libertad cada vez mayor.
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nes de dólares como servicio de la deuda y aunque el
Sur sólo reciba anualmente del Norte 25.000 millones
de dólares como ayuda para el desarrollo. No hay nada
asombroso en ello. Esta inquietante comprobación sólo
lleva a poner de relieve el grado de interdependencia
de la economía mundial.

185. Sobre todo es preciso convencerse de que el
mejoramiento de las condiciones de vida de las tres
cuartas partes de la población del globo, que conti­
núan subsistiendo en extrema miseria, dependen del
equilibrio del mundo y del mantenimiento de la segu­
ridad internacional colectiva. Millones de personas
cuyo ingreso medio no alcanza ni a un dólar por día
sólo necesitarían un poco de inteligencia para compren­
der y darse cuenta que se dedica cada día alrededor de
4 millones de veces ese ingreso a la fabricación de
armas susceptibles de privarlos de los escasos benefi­
cios que esperaban sacar para subsistir. ¿Cómo se
puede explicar a quienes se preguntan día a día sobre
sus posibilidades de poder agarrar con sus manos algún
escaso mendrugo de pan que el precio de un avión de
caza equivale al de 15.000 toneladas de trigo y que el
de un bombardero representa el de 30 escuelas o el de
15 hospitales? ¿Cómo comprenderían - y~:! esto nos
referimos al informe del Banco Mundial - que 800 mi­
llones de seres como ellos están condenados al analfa­
betismo en tanto que la carrera desenfrenada de
armamentos devora sumas que desafían la ~magi­

nación.
186. Nosotros, pueblos del Sahel, castigados por una
sequía implacable que reduce a millones de hombres a
la supervivencia, estamos estupefactos ante esta evo­
lución peligrosa de la civilización universal. La comu­
nidad internacional, por cierto. decidió movilizarse
para que el Sahel volviera a la vida. Nos complace aquí
agradecer una vez más a tantos Estados y grupos de
Estado y a las organizaciones internacionales, guber­
namentales y no gubernamentales, que nos ayudaron a
concretar parte de nuestros proyectos. Pero no por
ello el desierto deja de avanzar. La sequía que castiga
a las regiones sahellanas no puede considerarse como
un fenómeno meteorológico coyuntural; castiga como
un mal profundo y cada vez más generalizado contra el
cual, sin embargo, existen recursos técnicos y
humanos.

187. El fenómeno de la sequía, si no se le presta aten­
ción, por su persistencia y amplitud anuncia ya una
evolución preocupante de la ecología del mundo; sin
embargo, ha pasado el tiempo en que el relámpago era
causa rJe que el hombre buscara refugio. La lucha por
el mantenimiento de una naturaleza sana y vigorosa,
en donde el hombre se desarrolla ejerciendo todas sus
capacidades creadoras, nunca ha estado más cerca de
lograr su meta. Desgraciadamente, millares de técnicos
- y aún los más competentes - consagran su genio a
mejorar la máquina bélica destinada a destruir a la
humanidad.

188. El saneamiento de la economía mundial, para
darle nuevo impulso y vigor, debe ser inscripto en la
lista prioritaria de los desafíos que tendremos que supe­
rar durante este decenio si queremos preservar la paz.

189. La República de Malí, habida cuenta de que está
dispuesta a participar activamente en la acción colec­
tiva de rehabilitación de la economía mundial, eligió
en lo que le concierne, una vía de desarrollo conforme
a la ética de su pueblo y a las exigencias de la sociedad
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196. Sr. JABANG (Gambia) (interpretación del
inglés): En nombre del Gobierno de Gambia y de mi
delegación, quiero expresar nuestras calurosas felici­
taciones al Sr. Hollai por haber sido elegido para
desempeñar la Presidencia de la Asamblea General en
este período de sesiones. Su amplia experiencia diplo­
mática y sus distinguidos antecedentes profesionales
lo dotan en forma admirable para presidir las delibe­
raciones de la Asamblea, y mi delegación tiene plena
confianza en su capacidad para guiar los debates del
trigésimo séptimo período de sesiones hacia una con­
clusión favorable y eficaz. Deseo aprovechar esta
oportunidad para rendir homenaje a su distinguido
predecesor, el Sr. Kittani, de la hermana República del
Iraq, quien cumplió con una dedicación incansable las
responsabilidades que se le confirieran durante el trigé­
simo sexto período de sesiones. Quiero también felici­
tar al quinto Secretario General, el Sr. Javier Pérez de
CuétIar, por su designación para desempeñar este
importante cargo, y darle la bienvenida al primer
período ordinario de sesiones de la Asamblea General
al que asiste en su nueva función. En las crisis sucesivas
a que se ha visto sometida la comunidad mundial en
los últimos meses, el Secretario General ha realizado
esfuerzos infatigables por promover la causa de la paz,
a la que están dedicadas las Naciones Unidas.

197. A pesar de esta dedicación formal y no obstante
los principios sagrados que todos los firmantes de la
Carta de las Naciones Unidas han suscripto solemne·
mente, la evolución de la situación política intema­
cional en el último año revela que la causa de la paz
no ha ocupado un lugar preeminente en nuestra mente
colectiva. Por el contrario, las tensione~ latentes han
proliferado y en muchas ocasiones han estallado en
conflictos armados. Por lo tanto, el trigésimo séptimo
período de sesiones de la Asamblea General comienza
su importante labor en un momento de crisis aguda y
generalizada que nos trae siniestras reminiscencias de
esa época sombría que precedió al cataclismo global de
1939 a 1945, de cuyas cenizas emergió nuestra Orga­
nización.

198. El estado de crisis que enfrenta la comunidad
internacional se resume en la grave situación que sigue
prevaleciendo en el Africa meridional, en un obstinado
desafío a la opinión internacional. Mediante la política
de apartlzeid, que con razón ha sido condenada como
crimen de lesa humanidad, Sudáfrica ha podido institu­
cionalizar la discriminación racial en una magnitud
única en la historia. Bajo este sistema odioso, unos
20 millones de personas no blancas, en forma rutinaria
y sistemática, se ven negadas inclusive las libertades
humanas más elementales.

199. En los últimos años las autoridades sudafricanas
han tratado de convencer a la comunidad internacional
de que, a pesar de las pruebas abrumadoras en con­
trario, se encuentran en condiciones de introducir
reformas graduales aunque significativas y están
deseando hacerlo. Sin embargo, como lo ha demos­
trado el gespliegue publicitario que rodeó a la creación
del Consejo Consultivo Presidencial, en el que la pobla­
ción negra no está siquiera representada, el carácter
de la bestia no es proclive al cambio.

200. La falta de toda disposición constitucional que
permita un cambio pacífico ha forzado a la población
negra oprimida a recurrir a la lucha armada. A esta
altura, deseo reafirmar la solidaridad inconmovible de

mi Gobierno con la población africana de esa tierra tor­
turada en su legítima lucha por los derechos que
consideramos inalienables. En este sentido, mi dele­
gación quiere rendir especial homenaje al African
National Congress y al Pan Africanist Congress, expre­
sándoles su inequívoco apoyo en su justa y heroica
lucha por la libertad, la justicia y la dignidad humana.
201. La comu.lidad internacional y las Naciones
Unidas en particular, enfrentan otro grave reto en
Namibia, territorio confiado originalmente a Sudáfrica
con arreglo al Mandato de la Sociedad de las Naciones
en 1919. Desoyendo la revocación oficial de este
mandato en 1966, el régimen de Pretoria por decisión
unilateral extendió su jurisdicción y administración al
Territorio, cuyos vastos recursos minerales sigue
explotando en provecho propio con la colaboración de
intereses económicos extranjeros. Al propio tiempo,
ha transformado a Namibia en un puesto de avanzada
para cometer re~teradas agresiones contra los Estados
africanos independientes de la región.
202. No obsta.nte el consenso claro de la comunidad
internacional, el órgano competente de las Naciones
Unidas, el Consejo de Seguridad, no ha podido aplicar
las medidas adecuadas dispuestas en el Capítulo VII
de la Carta. Como cabía preverlo, esa indulgencia, lejos
de alentar a Sudáfrica a que acatara las pautas interna­
cionales, ha promovido, en cambio, nuevos quebran­
tamientos de la paz y la seguridad internacionales.
En consecuencia, las naciones independientes de la
región, desde la vecina Angola hasta las lejanas islas
SeychetIes, se han convertido en blanco permanente
del régimen racista y se ven sometidas día a día a la
subversión, la inflitración y la invasión desembozada
de Sudáfrica.
203. En marzo de 1978 el pueblo namibiano, en una
manifestación encomiable de virtud política y avenen­
cia, convalidó por conducto de su único y auténtico
representante, la SWAPO, el plan de arreglo formulado
por el grupo de contacto occidental. Ulteriormente, el
plan fue aceptado por Sudáfrica y aprobado por el
Consejo de Seguridad en virtud de la resolución 435
(1978). Desde esa época. sin embargo, no se ha hecho
progreso alguno hacia la independencia de Namibia.
Por el contrario, Sudáfrica ha inventado un pretexto
tras otro para demorar su retirada de este Territorio
que ocupa ilegalmente. La más reciente de estas manio­
bras es la tentativa actual de vincular la independencia
de Namibia a ciertos factores ajenos.
204. La continua intransigencia de Sudáfrica es una
afrenta directa a la autoridad de las Naciones Unidas
y socava aún más el prestigio de la Organización. Toda
modificación del marco de negociación existente
pondrá gravemente en tela de juicio la autoridad del
Consejo de Seguridad. A este respecto. la posición del
Gobierno de Gambia sigue siendo que la resolución 435
(1978) constituye la ba,se única e inmutable para la inde­
pendencia de Namibia.
205. La situación del Africa meridional se equipara
sólo con la grave situación que impera en el Oriente
Medio. que ahora ha adquirido proporciones críticas
con terribles consecuencias para la paz y seguridad
internacionales. También en este caso las Naciones
Unidas enfrentan un reto importante e histórico. Aun­
que la voluntad de la comunidad internacional se ha
expresado claramente en las sucesivas resoluciones
de la Asamblea, que reconocieron y reafirmaron los
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derechos inalienables de los hijos e hijas de Palestina
a la libre determinación y a un Estado independiente,
no se ha progresado hacia el logro de estas libertades
fundamentales.
206. En los territorios ocupados, la población pales­
tina sigue sometida a una campaña de represión sis­
temática en la que Ia,s protestas más pacíficas se ven
enfrentadas por la fuerza bruta. Esta campaña, que no
ha dejado de lado ni a escolares ni a ancianos, adqui­
rió proporciones endémicas en marzo de este año.
207. Enjunio pasado, la comunidad internacional fue
testigo indignado y observó con repulsión la invasión
israelí del Líbano, que fue el último episodio de la saga
aparentemente interminable de la agresión israelí. Mi
Gobierno reitera su condena de esta agresión criminal
que no sólo viola los principios fundamentales de la
Carta y del derecho internacional, sino que por años
seguirá siendo una mácula en la conciencia del mundo
civilizado.
208. Haciendo caso omiso de las resoluciones sucesi­
vas del Consejo de Seguridad y de la Asamblea Gene­
ral, que piden la retirada de Israel a las fronteras inter­
nacionalmente reconocidas del Líbano, el ejército de
invasión prosiguió su avance incesante en el Líbano.
Este avance cruento de Israel culminó en el sitio de diez
semanas de la capital, Beirut, durante el cual la pobla­
ción civil se vio sometida a un verdadero holocausto.
209. A estas alturas deseo expresar la cabal solidari­
dad del Gobierno y el pueblo de GambIa con la vale­
rosa lucha del pueblo palestino bajo la heroica conduc­
ción de su único y auténtico representante, la OLP.
210. Aún bajo la impresión del horror surrealista de
ese sitio asesino, la comunidad internacional reaccionó
indignada y descreída ante las matanzas recientes de
Sabra y Shatila en que más de 1.500 civiles palestinos,
sobre todo mujeres y niños, fueron asesinados a sangre
fría. Gambia condena firme e inequívocamente estas
atrocidades propifl.s d~ un genocidio, e insta a que se
realice una investigaCión plena de la organización y
ejecución de este crimen de lesa humanidad, de
acuerdo con la resolución ES-7/8 de la Asamblea
GeneraL aprobada en el séptimo período extraordinario
de sesiones de emergencia dedicado a la cuestión de
Palestina.

211. Pese al consenso global que existe en cuanto a la
inutilidad de la fuerza armada para resolver las contro­
versias, la sombra de la guerra sigue oscureciendo
el horizonte de todos los continentes. El segundo
período extraordinario de sesiones de la Asamblea
General dedicado al desarme, en el que con razón se
habían cifrado tantas esperanzas legítimas, resultó una
gran desilusión. Pese a que sucesivos dirigentes guber­
namentales y ministros plenipotenciarios expresaron
unánimemente que conocían y les preocupaban los
graves peligros que entraña la aceleración de la carrera
de armamentos, y la creciente amenaza de un apoca­
lipsis nuclear para el futuro de la humanidad, la Asam­
blea no pudo tras cinco semanas de deliberaciones
ponerse de acuerdo sobre un programa de desarme
completo.

212. Las consecuencias de este fracaso diplomático
trascienden los confines de este edificio y son sín­
tomas de un malestar más generalizado. Este fenó­
meno se ha visto caracterizado fundamentalmente por
la ausencia de la voluntad política necesaria para renun-

ciar al uso de la fuerza en las controversias interna­
cionales, en favor de la negociación pacífica. En
verdad, con una frecuencia perturbadora, el marco y
procedimiento establecidos para la solución pacífica
de las controversias se han dejado de lado, mientras
que las naciones han recurrido a la fuerza bruta para
alcanzar sus objetivos políticos.
213. La controversia en relación con las Islas Falk­
land que culminó en una guerra en gran escala con
consecuencias catastróficas para ambas partes en el
conflicto, es un ejemplo clásico de este síndrome. De
acuerdo con las disposiciones de la Carta sobre la libre
determinación y el no uso de la fuerza en la solución
de las controversias, la posición de Gambia respecto
de este conflicto es que la situación jurídica de las Islas
Falkland debe determinarse de manera pacífica, en
base a los deseos libremente expresados de los habi­
tantes del territorio.
214. Mientras tanto, en el Golfo Pérsico, se prolonga
ya demasiado el conflicto fratricida entre dos Estados
islámicos, lo que inflige considerables pérdidas en vidas
e inconmensurables daños materiales, para no men­
cionar los tremendos costos financieros de la guerra
misma, que se calculan han superado ya los 30.000 mi­
llones.
215. Como miembro del Comité de Mediación creado
por la Organización de la Conferencia Islámica, mi
Gobierno ha participado ac ~ivamente desde 1980en una
serie de iniciativas tendient.es a lograr una solución
de esta lamentable contivv~rsia. Desgraciadamente,
los constantes esfuerzos desplegados no han dado
todavía fruto. Entre tanto el Consejo de Seguridad
emitió reiterados llamamientos para la cesación de las
hostilidades y en favor de la negociación. Es la sincera
esperanza de mi delegación que las partes en conflicto
puedan responder positivamente al más reciente llama­
miento,emitido hace apenas una semana, conforme a la
resolución 522 (1982) del Consejo de Seguridad.
216. En la misma región, persiste la ocupación ilegal
del Afganistán por unos 100.000 efectivos extranjeros
en violación de los principios cardinales de la libre
determinación y la no intervención y desafiando la clara
voluntad de la comunidad internacional en general y del
mundo musulmán en especial.
217. Leal a su tradición de resistencia militante a la
dominación extranjera, que data de la era del Imperio
Persa, el pueblo afgano se ha empeñado en la heroica
defensa de su patria frente al nuevo invasor. Sin
embargo, las hostilidades han precipitado un éxodo
masivo de unos 2 millones de afganos que han buscado
refugio en el vecino Pakistán, lo que lleva consigo una
intolerable carga para la economía de ese país.

218. Gambia desea encomiar los esfuerzos del Repre­
sentante Personal del Secretario General para el Afga­
nistán, el Sr. Diego Cordovez, tendientes a lograr una
solución política de la situación en ese país. A este
respecto, mi Gobierno celebra con prudencia el
"paquete de arreglos" que se informa ha surgido de las
más recientes consultas con las partes interesadas.

219. En el Asia sudoriental, la prolongada ocupación
de Kampuchea por 200.000 efectivos extranjeros sigue
privando al pueblo khmer de su derecho inalienable a la
libre determinación. La presencia y las operaciones de
este ejército de ocupación ha forzado a unos
250:000 khmers a huir hacia la vecina Tailandia.
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224. Con respecto al comercio y el desarrollo, a pesar
de los progresos alcanzados en esta area, dentro del
marco de la UNCTAD, incluyendo el Convenio Consti­
tutivo del Fondo Común para los Productos Básicos6 ,

que aún no opera en su totalidad, y la adopción de
normas para regular las prácticas comerciales restricti­
vas, los países en desarrollo siguen sufriendo los gra­
ves efectos de una inflación mundial creciente, de los
términos no equitativos de comercio y de una recesión
extraordinaria, así como de las medidas proteccionis­
tas cada vez más estrictas en los países industrializa­
dos, orientadas fundamentalmente contra los pro­
ductos manufacturados de exportación de los países
en desarrollo. Por lo tanto, hemos insistido una y otra
vez en nuestro llamamiento para la 'adopción por parte
de los países desarrollados de políticas comerciales
más liberales y el desmantelamiento de las barreras
comerciales artificiales, a fin de permitir que los pro­
ductos de exportación de los países en -desarrollo
tengan más fácil acceso a los mercados de los países
desarrollados. El sexto período de sesiones de la
UNCTAD brinda una vez más a la comunidad interna­
cionalla oportunidad de adoptar medidas eficaces para
eliminar definitivamente estos desequilibrios y noso,,:, ,
tros abrigamos la ferviente esperanza de que no se
escatime esfuerzo alguno para el logro de este objetivo.
225. La necesidad urgente de reestructurar el sistema
monetario internacional a fin de aumentar su capacidad
de responder a las necesidades y problemas de desa­
rrollo de los países en desarrollo, no sólo plantea un
desafio formidable al diálogo Norte-Sur sino que cons­
tituye uno de los principales obstáculos a la iniciación
de las negociaciones globales. El sistema monetario
internacional vigente, que se estableció en Bretton
Woods después de la Segunda Gu~:ra Mundial y antes
de los "vientos de cambio", se creó exclusivamente
para satisfacer los intereses de los países industrializa­
dos sin tener en cuenta las necesidades de los países en
desarrollo, la mayoría de los cuales todavía no eran
independientes. Por lo tanto, no hay por qué asom­
brarse de que los países en desarrollo sigan exigiendo,
aunque sin éxito, que se democraticen las instituciones
monetarias internacionales y que se reformen a fin de
promover el progreso económico y social de los países
en desarrollo en interés tanto del Norte como del Sur.

226. En efecto, la Reunión Internacional sobre
Cooperación y Desarrollo, celebrada en Cancún en
1981 tuvo muchos aspectos positivos y no pudo ser
más oportuna. Los países en desarrollo y la Comisión
independiente sobre problemas internacionales de
desarrollo. presidida por Willy Brandt, que la propuso,
habían esperado que se llegase a un acuerdo en la reu­
nión de Cancún sobre la iniciación de las negociaciones
globales, rompiendo así el estancamiento en las con­
versaciones Norte-Sur y demostrando el empeño de la
comunidad, internacional en resolver los problemas
multifacéticos que impiden el desarrollo económico de
los países en desarrollo. Lamentablemente, los resul­
tados descorazonadores de la reunión de Cancún cons­
tituyen otro revés devastador para las aspiraciones de
los países en desarrollo, ya que algunos de los países
desarrollados que estaban representados en la reunión
no pudieron avalar las propuestas que constituían el
tema central de las negociaciones globales: la reestruc­
turación del sistema monetario internacional. las
materias primas y los objetivos de las Naciones Uni­
das en la asistencia oficial para el desarrollo (AOD).
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Además, las hostilidades entre las fuerzas nacionalis­
tas y el ejército de ocupación han desbordado reitera­
damente a trav';'s de la frontera entre Tailandia y
Kampuchea. En vista de la considerable tirantez que
ello ha creado en ia frontera, las constantes incursiones
en Tailandia por tropas extranjeras acantonadas en
Kampuchea plantea evidentemente una grave amenaza
a la paz y la seguridad regionales.
220. Entre tanto, mi Gobierno desea dejar constan­
cia de su apoyo a la creación, el 22 de junio de 1982,
del Gobierno de Coalición de Kampuchea Democrá­
tica, bajo la presidencia del Príncipe Norodom
Sihanouk. A nuestro juicio esta cristalización de las
diversas tendencias nacionalistas khmer significará una
importante contribución a la restitución de la indepen­
dencia, la soberanía y la integridad territorial de
Kampuchea.
221. Este es el siniestro derrotero que ha seguido la
situación política internacional durante el año pasado.
En el curso de ese sombrío período de aguda y prolon­
gada crisis que ha sacudido a la comunidad de naciones
en sus cimientos, Gambia se ha esforzado constante­
mente por la promoción de la paz, la comprensión y la
cooperación entre los Estados, tanto a nivel regional
como internacional.

222. Poco después de la independencia de Gambia en
1965 y reconociendo los vínculos geoétnicos y cultura­
les que unen a nuestros dos países y pueblos, Gambia
y Senegal firmaron un tratado de asociación dentro de
cuyo marco se creó la Secretaría Gambiano-Sene­
galesa para fomentar la cooperación económica y
sociocultural entre los dos países. El acuerdo, por el
que se establecía la Confederación de Senegambia,
firmado por los Presidentes de los dos países el 17 de
diciembre de 1981, surgió de la cooperación estrecha y
mutuamente beneficiosa que siempre ha caracterizado
a )as relaciones entre Gambia y el Senegal desde el
nacimiento de nuestro país. Los instrumentos por los
que los respectivos parlamentos de los dos Estados
hermanos han ratificado este acuerdo han sido ya
depositados con el Secretario General de las Naciones
Unidas y algunos de los protocolos para la ejecución
del acuerdo han sido firmados y ratificados. Es nuestra
ferviente esperanza que este importante paso en la
cooperación bilateral entre Gambia y el Senegal sirva
de ejemplo para las demás naciones africanas en nues­
tra lucha por una Africa unida.

223. Frente a las injustas condiciones en que opera el
sistema económico internacional vigente, la adopción
de una Estrategia Internacional del Desarrollo para el
Tercer Decenio de las Naciones Unidas para el Desa­
rrollo no sólo inició una nueva era de esperanza para los
países en desarrollo, sino que representa, ajuicio de mi
delegación, unjalón importante en las relaciones entre
los países desarrollados y los países en desarrollo pues
incorpora, en lo que tiene que ver con cambios estruc­
turales e institucionales, el concepto de interdepen­
dencia entre el Norte y el Sur. No obstante la alarmante'
velocidad con que se deteriora la economía mundial, el
creciente desnivel entre los países desarrollados y

.los países en desarrollo y el escaso progreso que se ha
alcanzado hasta ahora para establecer el nuevo orden
económico internacional, son amplios testimonios de
que nuestros socios del Norte aún no han demostrado
la voluntad política fundamental para la ejecución y el
éxito de la Estrategia.
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i '!i 227. Es de todos conocido que la industrialización persistente del petróleo y los graves problemas resul-
i if~i d II tantes que plantea al desarrollo económico interna-:' , e's una condición indispensable para el esarro o
i;": cl'onal se reunio' en Nairobi en agosto de 1981 la1-' acelerado de los países en desarrollo. No obstante, es ,
I~¡ lamentable que esté lejos de realizarse el objetivo Conferencia de las Naciones Unidas sobre Fuentes deh.' ' d II I D I Energl'a Nuevas y Renovables .• 'ir señalado para los paIses en esarro o en a ec ara-
:.j ción y Plan de Acción de Lima en materia de desarrollo 230. La Conferencia aprobó el Programa de Acción
i J industrial y cooperación? de un 25% de la producción de Nairobi sobre el aprovechamiento y la utilización de
I industrial mundial, ya que la contribución en ese las fuentes de energía nuevas y renovables9 , que tiene
I aspecto de íos países en desarrollo no pasa del 12%. por objeto garantizar un constante suministro de ener-
l· También es decepcionante que sólo se hayan ofrecido 't t de ti entes convencionales como no conven-1; , 1 D II gIa an o ul' al Fondo de las Naciones Unidas para e esarro o cionales, incluyendo proyectos rurales de menor c~an-

'

;,1: Industrial 15 millones de dólares en comparación con tía, desarrollo de fuentes autóctonas de energIa e
el nivel d~seable de 50 millones de dólares. El bajo investigación tecnológica de fue!1tes nuevas.y renova-

I nivel de contribuciones al Fondo hace virtualmente bies de energía. El Banco MundIal ya ha estimado que
l imposible que la ONUDI pueda ampliar sus programas los países en desarrollo imp<?rtadores de petr~leo nece-
,. y actividades a un nivel que favorezca los esfuerzos sitarían anualmente un mmlmo de 50.000 mIllones de
r de industrialización de los países en desarrollo. En su dólares para desarrollar sus recursos energéticos nacio-

16° período de sesiones, la Junta de Desarrollo Indus- nales. Al respecto, el Gobierno de Gambia celebra .Ia
trial [l'él/se A137116] confirmó el bajo ritmo de cre- propuesta de crear una filial del Ban~<? MundIal
cimiento industrial del tercer mundo, especialmente dedicada a financiar el desarrollo energetlco en los
en Africa, y recomendó, entre otras cosas, el fortale- países en desarrollo y confía en que la propuesta se con-
cimiento de las actividades de la ONUDI, sobre todo vierta en realidad en un futuro cercano. Concedemos
en cuestiones relativas a la transferencia de tecnología igual importancia a la labor del Comité sobre el Apr<,?-
industrial y en el intercambio de experiencia lograda vechamiento y la Utilización de Fuentes de EnergIa
mediante el establecimiento de infraestructuras Nuevas y Renovables, órgano intergubern~mental
industriales, tecnología industrial relacionada con la establecido para movilizar los recursos necesarIOS para
energía y capacitación en materia de desarrollo y aplicar el Programa de Acción de Nairobi y anhelamos
administración industriales. A este respecto, las pro- que esa tarea tan importante se vea coronada por el
puestas de la ONUDI tendientes ~ establ.ecer un ba~c? éxito.
~nternacional para el desarrollo mdustrIal es una 101-
ciativa que acogemos con franco beneplácito. Siempre 231. El hambre y la desnutrición constituyen hoy uno
que una vez establecido el banco cuente con el apoyo de los problemas más serios y fundam.ental.e,s qu~
necesario en cuanto a capital y disponibilidad de recur- enfrentan los países en desarrollo. La sltuaclOn alI-
sos sobre una base segura, podría contribuir a promo- mentaria en la mayoría de los países en desarrollo se ha
ver de manera significativa el crecimiento industrial vuelto absolutamente intolerable, particularmente en
en el tercer mundo. Africa, donde la situación ha alcanzado proporciones

alarmantes debido a la sequía severa y prolongada en el
228. Principalmente por la falta de entusiasmo y de Sahel. Esta grave situación se ha exacerbado aún más
voluntad política por parte de los países desarrollados, porque no ha podido lograrse la meta mínima de pro-
la evolución en el campo de la ciencia y la tecnología ducción de 10 millones de toneladas de cereales esta-
en relación con la lenta aplicación del Programa de blecida por el Convenio sobre la Ayuda Alimentaria
Acción de Viena sobre la Ciencia y la Tecnología para de 1980, o la meta mínima de 500.000 toneladas acor-
ei DesarrolloS ha sido también descorazonadora. Las dada para la Reserva Alimentaria Internacional de
contribuciones al Fondo Provisional de las Naciones Emergencia. La necesidad de un !'"ayor a.umento
Unidas para la Ciencia y la Tecnología para el Desa- de contribuciones al Programa MundIal de AlImentos
rrollo alcanzaron apenas a la suma de 50 millones de es hoy más urgente que nunca y la comunidad inter-
dólares en lugar de la meta prevista de 250 millones de nacional debe hacer urgentemente el mayor esfuerzo
dólares por el Programa de Acción de Viena. No pode- no sólo para lograr las metas previstas por el ~onven!o
mos exagerar la importancia del plan de operaciones sobre la Ayuda Alimentaria y la Reserva AlImentarIa
para la aplicación del Programa de Viena y de las Internacional de Emergencia sino también para aplicar
amplias recomendaciones que aparecen en el informe el Plan de Acción de Cinco Puntos sobre seguridad
del Grupo IntergubernamentalAd Hoc sobre el Si~te~a alimentaria mundial de la FAOlo. Tiene igual impor-
de las Naciones Unidas de Financiación de la CIenCIa tancia la reposición de los recursos del Fondo Interna-
y la Tecnología para el Desarrollo. El Comité Inter- cional de Desarrollo Agrícola para permitirle mantener
gubernamental de Ciel)cia y Tecnología para el Desa- y aun ampliar sus actividades encaminadas .a aumentar
rrollo debería entonces empeñar todos sus esfuerzos la producción alimentaria y fortalecer la mfraestruc-
para finalizar las negociac;c.es sobre estas recomen- tura agrícola de los países en desarrollo.
daciones y sobre el Código Internacional de Conducta 232. La decisión del Fondo Monetario Internacional
para la Transferencia de Tecnología. de establecer una ventanilla de alimentos para asistir a
229. El problema de la energía sigue siendo un lactor los países de bajos ingresos a subsanar los desequili-
de importancia en la actual crisis económica mundial. brios de sus balanzas de pagos resultantes de importa-
El aumento fenomenal de los precios del petróleo ciones de cereales es ciertamente un paso en la direc-
durante los últimos ocho años ha puesto de manifiesto ción acertada. No obstante, deberían hacerse también
la necesidad urgente de adoptar una amplia política esfuerzos concertados a fin de reciclar los importantes
energética mundial y prómover la expansión y diversi- excedentes alimentarios de los países desarrollados.
ficación de los recursos energéticos convencionales y
no convencionales. Teniendo esto en cuenta y con la 233.,' La disminución del nivel de recursos en con-
intención de hallar medidas correctivas para la crisis dicióries favorables disponibles para actividades opera-
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238. La comunidad internacional está ampliamente
informada del acto de fuerza intentado en Addis Abeba,
de manera que no es necesario recordarlo. Sin
embargo, mi delegación recordará que el golpe de
fuerza no logró su objetivo, y que fue rechazada en
masa la admisión de una pretendida República Saharaui
que quería imponerse a la OUA. Los Notables de
Africa no podían justificar, en efecto, una mascarada
grotesca, cuyo resultado más evidente es la parálisis
que afecta actualmente la acción de la OUA.

239. Dentro de este contexto, cabe por lo menos sor­
prenderse que países como Madagascar, Zimbabwe y
Mozambique, que fueron los artesanos más fervientes y
afanosos de la crisis que conmueve a la organización
panafricana, comparezcan aquí con declaraciones fal­
samente emotivas, a formular sus deseos de rehabili­
tación de la OUA Ya defender la causa de una Repú­
blica alumbrada en los laboratorios dé la mentira y la
tergiversación.

240. En cuanto a Marruecos, ha expuesto clara y ofi­
cialmente su posición, y ha reiterado que está
dispuesto a cumplir sus compromisos dentro del marco
de las resoluciones aprobadas en Nairobi, una vez que
se restablezca la legalidad de la OUA, burlada por
aquellos mismos que pretenden ser sus defensores
exclusivos.

241. Sir John THOMSON (Reino Unido) (inter­
pretación del inglés).~ El l° de octubre el Ministro de
Relaciones Exteriores de la Argentina dio ante la Asam­
blea una versión distorsionada de la historia de las Islas
Falkland en los siglos XVIII y XIX. Su declaración
contenía otras diversas afirmaciones tendenciosas o
engañosas. Mi delegación no tiene el propósito de res­
ponder ahora detalladamente: el momento oportuno
para ello tendrá lugar durante el mes entrante, cuando
se realice el debate que la Argentina y otros países
latinoamericanos solicitaron a esta Asamblea. Por
ahora me limitaré a corregir una o dos distorsiones de la
realidad.

242. El Ministro de Relaciones Exteriores trató de
hacer parecer que el Reino Unido nunca había cum­
plido voluntariamente el principio de la libre determi­
nación que figura en la Carta. Esa afirmación divertirá,
si no asombrará, a muchas delegaciones de países
soberanos que otrora fueran colonias británicas.

243. El Imperio Británico no existe más. En su lugar,
está el Commonwealth, que está integrado por países
independientes que han ejercitado la libre determina­
ción. Si la Argentina hubiera modificado su actitud para
con el principio y ejercicio de la libre determinación,
no hubiéramos tenido ninguna disputa sobre las Falk­
land (Malvinas).

244. El Ministro de Relaciones Exteriores de la
Argentina trató de obs,curecer tanto la posición de mi
Gobierno como la del suyo con respecto a la libre deter­
minación, al señalar analogías entre los 150 años de
asentamiento pacífico en las Islas Falkland y los asen­
tamientos israelíes en los territorios ocupados. Los
hechos van en su contra. La actual población de las
Islas Falkland está constituida por descendientes de
quienes se establecieron primero y representan la
única población de las islas. La mayoría de ellos son
descendientes de quienes se asentaron en las islas antes
de 1850.

cionales multilaterales es motivo de profunda preocu­
pación para el Gobierno de Gambia. En el caso del
PNUD, por ejemplo, los compromisos financieros
hechos hasta ahora están muy por debajo del promedio
mínimo de crecimiento anual del 14% en las contribu­
ciones voluntarias que se preveía en el tercer ciclo de
programación 1982-1986. El Administrador del PNUD
reveló hace unos días en una declaración ante la
Segunda Comisión en la 4a. sesión que para el primer
año del ciclo, el Programa no tendrá siquiera recursos
suficientes que le permitan desembolsar el 60% de las
cifras indicativas de planificación previstas en la deci­
sión 80/30 del Consejo de Administración del PNUD.
En efecto, todo el sistema de las Naciones Unidas para
el desarrollo tiene ante sí las mismas perspectivas
sombrías en cuanto a disponibilidad de recursos, y a
menos que haya una reversión drástica es dificil prever
los efectos devastadores de las perspectivas de recur­
sos menguantes en las actividades operacionales del
sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo. Es
particularmente inquietante que tras la aprobación del
Nuevo Programa Sustancial de Acción para el decenio
de 1980 en favor de los países menos adelantados, en
París, el año pasado2 , el entusiamo y la buena voluntad
que se demostró tan ampliamente en París no se hayan
plasmado aún en compromisos firmes en cuanto a
recursos para la pronta aplicación del Nuevo Pro­
grama Sustancial de Acción.

234. Hoy vivimos en un mundo en que no existen
prácticamente para la mayoría de la humanidad algunos
de los elementos fundamentales para la supervivencia
ya que la pobreza crónica y la miseria prevalecen cada
vez más. Para aquéllos de nosotros que provenimos
de los países menos adelantados, que constituyen la
entidad más pobre del mundo, la situación se ha conver­
tido en absolutamente insostenible. No es necesario
recordar a la comunidad internacional que los pro­
blemas de la pobreza constituyen la mayor amenaza
para la paz y la seguridad internacionales. Por consi­
guiente, mediante la unidad de acción, garanticemos
nuestra supervivencia colectiva dando expresión prác­
tica a nuestra promesa solemne ante esta Organización
de modelar un futuro más seguro y aceptable para la
humanidad. En nuestra búsqueda de este objetivo
crucial, prometo el apoyo y la cooperación cabales del
Gobierno y el pueblo de Gambia.

235. El PRESIDENTE (interpretación del inglés):
Daré ahora la palabra a dos representantes que han
solicitado se les permitaejercer su derecho a contestar.

236. Sr. BENHIMA (Marruecos) (ill1erpretación del
francés): Algunas delegaciones han hecho alusión a la
cuestión del Sáhara Occidental. La mayoría de esas
delegaciones subrayó la importancia del consenso obte­
nido el año pasado en Nairobi, a iniciativa de Su Majes­
tad I{assan n, Rey de Marruecos. La iniciativa real fue
acogida con profunda satisfacción porque abría el
camino ideal para el arreglo de esta cuestión.

237. La mayoría de las delegaciones también deplora­
ron que 'ciertos países africanos, no obstante haber
suscrito las resoluciones aprobadas en el 18° período
de sesiones de la Asamblea de Jefes de Estado y de
Gobierno de la OUA y la decisión 36/406 aprobada por
consenso por la Asamblea General pusieran obstácu­
los, mediante múltiples maniobras, al proceso iniciado
para poner fin al conflicto.
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NOTAS

Se levanta la sesión a las /8.45 horas.

I Documentos Oficiales de la Tercera Conferencia de las Nacio­
l/es VI/idas sobre el Derecho del Mar, vol. XVII, documento
A/CONF.62/122.

2 JI/forme de la COl/ferel/C'Ía de las NaC'Íol/es Vnidas sobre los
Países Menos Adelal/tados, Pi"is. 1° a 14 de septiembre de /981
(publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: S.82.1.8) primera
parte, secc. A.

3 Aprobado por la Conferencia de Alto Nivel sobre Cooperación
Económica entre Países en Desarrollo; véase A/36/333.

4 Véase A/S-I 1/14, anexo 1.
5 ESllldio Económico Mundial. 1981-1982 (publicación de las

Naciones Unidas, f:rIo. de venta: S.82.II.C.O, pág. 1.
6 Publicación de las Naciones Unidas. No. de venta: S.81.1I.D.8.
7 Véase A/IOII2, cap. IV.
H Jnforme de la Conferencia de las Naciones Vnidas sobre Cien­

cia y Tecnología para el DeSllrrol/o, Viena, 20 a3/ de agosto de 1979
(publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: S.79.1.21, y
corrección), cap. VII.

9 Jnforme de la Conferencia dc' las Naciones Vniclas sobre Fuel/­
tes de Energía Nuel'as y Rel/OI'ables. Nairobi, /O a21 de agosto de
1981 (publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: S.81 .1.24),
cúp. 1, secc. A.

10 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General. trigésimo
cuarto período de sesiones. Suplel1!el/lo No. /9, primera parte,
párr. 27 d) Ysegunda parte, párr. 65.
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1;'1""; 245. Los asentamientos israelíes, por otra parte, son 249. Es extraño que míentras el Ministro de Relacio-
k. de reciente data y han sido establecidos, ante la con- nes Exteriores de la Argentina atacó al colonialismo,
I '
¡'.'¡ dena casi universal de las Naciones Unidas, sobre su Gobierno haya tratado por la fuerza de las armas de
!,~ territorios respecto a los cuales Israel no reclama ni crear una nueva colonia.
I ejerce soberanía y que ya tenían una población asen- 250. Sr. BEAUGE (Argentina): Con respecto a las

tada. declaraciones que acabamos de escuchar del represen-
246. Mi Gobierno apoya la libre determinación de los tante del Reino Unido, mi delegación se reserva el dere-
palestinos, lo mismo que el Gobierno argentino. cho a contestar en otro momento.
¿Por qué, entonces, pretende que haya una excepción
especial únicamente en el caso de las Islas Falkland en
lo que se refiere al principio universal y fUíldamental
de la libre determinación?
247. La descripción dada por el Ministro de Relacio-
nes Exteriores de la Argentina de los acontecimientos
de abril último es una tergiversación de los hechos. No
necesito recordar estos hechos porque son todos de
reciente memoria. Pero no es verdad que hubiera una
acción británica que justificara la invasión de las islas
por parte de la Argentina, con total desprecio no sola­
mente del Consejo de Seguridad, sino también del prin­
cipio de la no utilización de la fuerza. Creo que todas las
delegaciones encontrarán difícil aceptar la verdad de la
declaración del Ministro cuando dijo que:

"El reconocimiento argentino de la autoridad del
Consejo de Seguridad sobre el conflicto se puso de
manifiesto con las reiteradas expresiones de mi
Gobierno en favor del cumplimiento efectivo e inte­
gral de su resolución 502 (1982)." [/4a. sesión,
párr. 26/.]

248. Dejo a la Asamblea quejuzgue por sí misma cuál
de los dos Gobiernos ha luchado por todos los medios
para observar sus obligaciones de acuerdo con el Ar­
tículo 73 de la Carta y cuál recurrió a las armas hace
apenas seis meses para oponerse por la fuerza al dere­
cho de libre determinación del pueblo de un Territorio
No Autónomo y someterlo a la dominación extranjera.
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